Carlos Fariello Gamarra 


Los JuDiDS 


del Durazno 


Otras historias de inmigrantes 


| EET TI 


Durazno, 2016 


| EAT TT 


ISBN: 978-9974-91-201-4 
Primera edición - abril de 2016 


LOS JUDÍOS DEL DURAZNO, OTRAS HISTORIAS DE INMIGRANTES 


O Carlos Fariello Gamarra 


Queda hecho el depósito que ordena la ley 
Impreso en Uruguay - 2016 

Impreso y encuadernado en Mastergraf srl. 
Gral. Pagola 1823 - CP 11800 - Tel.: 2203 4760* 
Montevideo - Uruguay 

E-mail: mastergraf@mastergraf.com.uy 
Depósito legal: 368.XXX /2016 


Diseño de tapa e interior: Augusto Giussi 
Queda prohibida la reproducción parcial o total de este libro, por medio de cualquier proceso reprográfico 


o fónico, especialmente por fotocopia, microfilme, offset o mimeógrafo o cualquier otro medio mecánico o 
electrónico, total o parcial del presente ejemplar, con o sin finalidad de lucro, sin la autorización del autor. 


1.Habló Jehova a Moisés en el desierto de Sinaí, en el taberná- 
culo de reunión, en el día primero del mes segundo, en el segundo 
año de su salida de la tierra de Egipto, diciendo: 


2.Tomad el censo de toda la congregación de los hijos de Israel 
por sus familias, por las casas de sus padres, con la cuenta de los 
nombres... 


18. ...y reunieron a toda la congregación en el dia primero del 
mes segundo, y fueron agrupados por familias, según las casas de 
sus padres, conforme a la cuenta de los nombres... 


Torá, Números [1] 


Nota del autor 


El presente trabajo monográfico es el resultado de una investigación so- 
bre la presencia de familias de origen judío en la ciudad de Durazno”, 


en un período que abarca entre el año 1934 y los primeros años de la 
década de 1980. 


La memoria reconstruida a través de testimonios varios ha sido la prin- 
cipal fuente de acceso a la historia de este núcleo de inmigrantes que par- 
ticiparon de la vida de nuestra comunidad. 


Es además, una sencilla contribución a la tarea de desentrañar el pasa- 
do con la intención de descubrir ciertas facetas ocultas u olvidadas en 
el presente, en el entendido de colaborar con la construcción de nuestra 
identidad cultural, tan cosmopolita como diversa. 


Durazno, marzo de 2016. 





1 Luego se extendió a otras concentraciones urbanas del interior del departamento 
como Sarandí del Yi, Villa del Carmen y Cerro Chato. 
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En busca de una nueva vida 


Se dice por ahi que en esto de definir la identidad se debe mirar 
primero en el espejo de las tantas inmigraciones que arribaron 
a estas costas, desde la española y portuguesa fundacionales a 
partir del siglo XVI hasta las del siglo XX que hace poco dejamos 
atrás. 


Amalgama de varias culturas y muchas formas de ser y de pen- 
sar, de sentir y de obrar, herederos de múltiples pasados que se 
han ido condensando, con la complicidad del tiempo, en lo que 
hoy somos: un producto socio-cultural difícil de desentrañar. 


Innumerables barcos llegaron hasta los puertos de Buenos Aires, 
y de Montevideo, cargando hombres, mujeres y niños arrancados 
de su tierra natal, de sus pueblos y ciudades, de sus familias. 


Aquí llegaban a experimentar otra realidad, hablar otro lengua- 
Je, a vestir, a amar, a oler, a recordar, y a gozar cuando hubiere 
lugar, con la esperanza de alcanzar sus sueños. 


La inmigración judía se convierte en una especie singular e inte- 
resante desde el punto de vista del simple anecdotario, o para la 
más rigurosa investigación socio-histórica. 


Llegaron desde el Viejo Mundo con la carga de su existencia pa- 
sada, desembarcados con sus maletas y su asombrada esperanza, 
en busca de una nueva vida, que estaba escrito existía para ellos 
en lejanas y recortadas geografías. 


Aclaración previa 


Antes de entrar en la consideración de los antecedentes históricos de la 
inmigración de origen judío es necesario efectuar algunas puntualizacio- 
nes sobre algunos términos tales como hebreo, israelita, judío. 


Se consideran hebreos a los integrantes de un antiguo pueblo de origen 
semita del Cercano Oriente. También se denominan así a los descendien- 
tes de Isaac, hijo de Abraham. 

En este sentido tiene un peso importante la contextualización de estas 

figuras en términos de la historia bíblica y religiosa. 


En cambio son denominados israelitas a aquellos que habitaron Ca- 
naán o la Tierra de Israel, territorio donde estuvieron asentados los hijos 


de Jacob. Incluyendo a los monarcas del reino de Israel (1030 al 930 AC) 


Finalmente, son los judíos los habitantes del reino de Judá (928 AC) 
y todos aquellos hebreos que retornan del exilio en Babilonia (537 AC) 
junto con los descendientes a partir de entonces. El pueblo de Israel es 
conocido también como el pueblo judío. Desde el punto de vista de la 
religión, judíos son también los que practican el judaísmo. 


Israelí en cambio es la denominación que reciben los habitantes del 
Estado de Israel (a veces se hace referencia también como Estado Judío o 
Estado Hebreo) 


En este trabajo utilizaremos el término judío para referirnos a indivi- 
duos que pertenecen al pueblo judío que conservan tradiciones, prácticas 
culturales, sociales y lingüísticas, aunque con ciertas diferencias que va- 
mos a continuación a tratar de precisar. 
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Cuando hablamos de inmigración judía debemos hacer algunas acla- 
raciones referidas al origen de los individuos que integran estos movi- 
mientos de personas, que provienen de determinados lugares geográficos. 


Existen dos grandes grupos diferenciados por cultura y costumbres, 
aunque vinculados por prácticas y tradiciones religiosas: ellos son los as- 
bkenaziés o ashkenazitas, término que tiene su origen en la denomina- 
ción de los judíos que emigran luego de la destrucción de Jerusalem por 
los romanos en el año 70 DC y que se asientan en Europa en lo que es 
Alemania (ashkenazi = “alemán”). Habitaron principalmente en Ale- 
mania, Polonia, Ucrania y Rusia. Aunque se use esta denominación 
para todos los judíos provenientes de Europa en general, son los judíos 
alemanes. También provienen otros judíos de países como Rumania, 
Hungría, Bielorrusia, etc. 


La lengua de los ashkenazies el yidis, un dialecto germano con in- 
fluencias hebrea y eslava. 


El otro grupo son los sefaradim o sefaradies, denominación que rect- 
ben los judíos originarios de España y Portugal. Luego de la expulsión 
de la Península Ibérica en 1492, los sefaradíes se asentaron en territorios 
del Magreb, Egipto, Italia, Grecia, Turquía, Siria Holanda y América. 


Su lengua es el judeo-espanol o ladino. 


En Uruguay la inmigración judía estuvo compuesta por judíos de 
ambos tipos. A los segundos, entre otras cosas, les fue más fácil adaptarse 
al medio a través del idioma por las afinidades de vocablos del lenguaje 
sefaradi con el castellano, mientras que a los ashkenazies les fue, por el 
contrario más dificultoso. 


En Durazno la mayoría de las familias provenían de Polonia y otros 
países de Europa del Este, y una sola familia era de origen sefaradí (Con- 


fino). 


La inmigración judía 


n las primeras décadas del siglo pasado fue importante el 

aluvión inmigratorio que llegó a estas playas del Plata, tra- 

yendo a estas latitudes gente de diversas nacionalidades 
y culturas, entre las que se destacan los judíos, procedentes del 
Viejo Mundo. 


Durazno no estuvo ajeno a la recepción de extranjeros, y en 
esta comarca ya poblada por españoles e italianos, principalmen- 
te, se agregan, allá por la década de 1930, más de quince familias 
de origen judío. 


Al respecto Bouret y Telías afirman que: “Resulta práctica- 
mente imposible cuantificar la cantidad de judíos que ingresaron 
al Uruguay ya que lo hacían como nacionales de sus países de 
origen y no como judíos. Las estadísticas migratorias de la época, 
informan sobre los países de origen de los inmigrantes, edad, 
sexo, ocupación laboral, y sólo en algunas ocasiones, llegaron a 
existir hojas pre-impresas que bajo el rubro “religión” distinguie- 
ron a judíos, protestantes y católicos. La bibliografía existente 
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muestra que todo número o porcentaje no representa más que 
una estimación, aunque existen algunos intentos de cifrado al 
respecto; el Comité de Protección a los Inmigrantes Israelitas en 
Uruguay (HAIM-HICEM), ubica los ingresos, sólo entre 1936 y 
1939, en 9.199 personas. 


Si bien la mayoría de los inmigrantes se radicó en los centros 
urbanos (Montevideo fundamentalmente), algunos lo hicieron 
en el sector agrario como lo demuestran los asentamientos de la 
“Colonia 19 de Abril” en Paysandú, la de “Wilson” en San José 
en 1924 y la de “Tres Árboles” en Río Negro en 1938.” 


Los contingentes de judíos que arribaron a nuestro país lo 
hicieron desde distintas regiones. Unos, los sefaradies, provenían 
de Asia Menor y la cuenca oriental del Mediterráneo, buscando 
en América una tierra de tolerancia religiosa, estabilidad política 
y prosperidad económica. De Europa Oriental provenía otro im- 
portante núcleo de judíos, cuya importancia se acentuó durante 
los años de la Primera Guerra y se incrementó en los años veinte. 


Las causas para la búsqueda de una nueva vida tenían que ver 
con la situación social, política y el creciente antisemitismo en 
los países de origen. Una tercera zona la constituyó Europa Cen- 
tral y Occidental (Alemania, Austria y Hungría). Esta emigración 
fue más tardía, comenzó sobre los últimos años de la década del 
veinte y tuvo su momento cumbre entre los años 1935 y 1939 
debido a la persecución nazi y a su dramático proceso, a lo largo 
de la guerra, conocido como Holocausto o Shoá. 





2 Bouret, D., Telías, D, Equipaje de ilusiones: judíos, una investigación sobre la 
inmigración centrada en las colectividades. Cabildo de Montevideo, Octubre, 
1998 
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Precisamente, una de las diferencias que se pueden establecer 
a priori, y que después se corroboran con testimonios e historias 
de vida de estos emigrantes, es que nada tienen de espontaneas 
ni voluntarias como podria anotarse en inmigraciones de otros 
pueblos, la de aquellos que venian a “hacerse la América”, cla- 
ramente persiguiendo un objetivo de mejora económica en su 
existencia futura. 


Los judíos son individuos de un pueblo que salen huyendo 
de causas que van contra su propia supervivencia material, como 
lo afirma la antropóloga compatriota Teresa Porzecanski, causas 
que ponen en juego la existencia física misma, en tanto comuni- 
dades y en tanto individuos.* 


En este movimiento, que a poco de comenzar, en Europa y ha- 
cia, fundamentalmente, América (Norte o Suramérica), adquiere 
aspecto de una gran diáspora, los inmigrantes se convierten en 
refugiados. Es casi imposible el retorno a sus pueblos de origen, 
el enemigo estará mucho tiempo activo, no hay posibilidades de 
volver. Retornar es con seguridad encontrar la muerte. En este 
sentido algunos judíos, luego de asentarse en el Uruguay, regre- 
san a Europa y mueren el Holocausto. Se les considera como 
uruguayos víctimas del nazismo. 


En cada pueblo las partidas eran definitivas, como si dejaran 
de pronto de existir, aún cuando con un pañuelo en la mano, agi- 
tándolo, se diera el adiós sin saber siquiera el peso que el mismo 
tendría, quizás para siempre. Las historias de vida se interrum- 
pían abruptamente. Se rompía el esquema familiar: padres, her- 
manos, hijos, amigos, vecinos veían sus existencias desgarradas. 





3 Porzecanski, T La vida empezó acá. Inmigrantes judíos al Uruguay, Montevideo, 
2005 
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Por lo general, venia primero el padre, y luego de asentarse, en 
una segunda etapa inmigratoria traia a su esposa junto con sus 
hijos. 


Tenían que comenzar una nueva vida en otro lugar, y en otro 
contexto socio-cultural, a veces hasta hostil. 
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partir de la pomposamente denominada “independencia na- 

cional”, probijada y aprovechada económicamente por Ingla- 

terra, se precipita sobre el país un torrente de inmigrantes... 
El grueso de los inmigrantes provino del área cultural latina: españo- 
les, italianos, franceses. Pero también arribaron ingleses, helvéticos, si- 
rio-libaneses, eslavos, alemanes, austro-húngaros. Luego de la obligada 
pausa de la Primera Guerra Mundial aparecen nuevos contingentes de 
españoles, a los que se suman los judíos y los armenios. La mayoría de 
los inmigrantes se instala en las ciudades o se dedican a la agricultura en 
los alrededores urbanos. (R.Pi Ugarte-D. Vidart, “El legado de los inmi- 
grantes’, Edit. Nuestra Tierra, Montevideo, 1969) 


Existen pocos datos acerca de la presencia de judios antes del 
siglo XIX, aunque si se tienen ciertas referencias sobre judios por- 
tugueses en el Rio de la Plata en épocas previas a la independen- 
cia nacional. 


En este sentido, cuando los portugueses comienzan el proceso de 
fundación de la Colonia del Sacramento hay indicios de presen- 
cia de marranos (judios convertidos al cristianismo), entre éstos 
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estaria considerado como tal Manuel Lobo, el fundador de este 
asentamiento lusitano en el Plata. 


Otra hipótesis, ésta de carácter diferente asignada al fundador 
de Montevideo, Bruno Mauricio de Zabala, quien habría impues- 
to como condiciones para ser electo a los efectos de integrar el 
Cabildo de la ciudad-puerto, que fueran personas “beneméritas, 
de buenas costumbres, opinión y fama, de manera que no sean 
inferiores, ni tengan raza alguna de judío, morisco o mulato, 
para que se mantengan en paz y quietud en sus ayuntamientos y 
lugares de actos públicos”. Verdaderamente una de las primeras 
manifestaciones de antisemitismo por estas tierras. 


En el año 1860 el porcentaje de inmigrantes extranjeros era 
en Montevideo del orden del 48%, y a fines del siglo XIX, casi la 
mitad de la población de la ciudad puerto. En 1889 existen datos 
sobre la presencia de medio centenar de inmigrantes de origen 
hebreo. Pero la inmigración judía en el Río de la Plata, y en el resto 
de la América del Sur, es un fenómeno del siglo XX y será consi- 
derada importante luego de finalizada la guerra de 1914 a 1918. 


Así, en el país se dan dos momentos particulares de esta inmi- 
gración, uno se puede situar antes de la Segunda Guerra Mundial, 
y el restante durante y luego de la misma. Aunque hay registros 
de la llegada de inmigrantes en épocas previas, también se sabe 
de ciertas actitudes hostiles hacia los judíos por aquel entonces, 
por ejemplo cuando a un barco procedente de Europa no se le 
permitió desembarcar en Montevideo y tuvo que dirigirse a Bue- 
nos Aires. 


Precisamente, desde Buenos Aires provendrían luego algunas 
familias que se asentarían en Montevideo y en otras ciudades del 
interior. 


Los judios del Durazno 


También se conoce que entre 1938 y 1941 un total de 271 
refugiados, llegado en 17 barcos, fueron rechazados. 


El caso del vapor “Conte Grande” (febrero de 1939) es el más 
conocido. 


Es importante destacar que el marco de legislación a los efec- 
tos de recibir la inmigración en nuestro país reconoce dos mo- 
mentos históricos diferentes que son los comprendidos entre 
1890 y 1932. En este lapso la realidad económica se apoya en 
la explotación de tipo pastoril y latifundista y una muy pobre y 
escasa industrialización, realidad a la cual se deben adecuar las 
inmigraciones que se dan en esta época. Por otra parte y con el 
paso del tiempo la Ley 2096 del año 1890 le confería a los cón- 
sules uruguayos en el extranjero poderes para intervenir a favor 
de las inmigraciones. 


Puntos de interés histórico referidos a la presencia de los pri- 
meros judíos en Uruguay son la intención de abrir una sinagoga 
por pate de inmigrantes en Montevideo en 1878, y la presencia 
de algunas tumbas judías en el Cementerio Británico en la capital 
alrededor de 1910. 


“La más temprana información acerca de la inmigración judía 
es de 1898, un informe de 1909 indica que había en Montevideo 
150 judíos. En 1917 al 18 había en el país 1700 judíos, 75% de 
los cuales eran sefaraditas, el resto de origen ruso, rumano, pola- 


co y alsaciano”. * 





4 Citado por Porzencanski, T. en La vida empezó acá. Inmigrantes judíos al Uruguay, 
2005, tomado de Raicher, Rosa, Enciclopaedya Judaica, Vol 16, Jerusalén 1971 
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La inmigración recibirá un empuje considerable entre los años 
1890 y 1932, con años picos entre 1912 y 1913, sobre todo en la 
vecina orilla. Pero en Uruguay, entre 1925 y 1928, creció notable- 
mente al considerarse al Uruguay como país puente de tránsito a 
la Argentina, ya sea de manera legal o ilegal. 


El censo de 1890 señala un porcentaje del orden del 18% de 
extranjeros en todo el país. Los judíos se afincarán en la Ciudad 
Vieja de Montevideo y luego se extenderá la desconcentración 
de familias hacia otros barrios de la capital, sobre todo a Villa 
Muñoz y La Comercial, ya hacia fines de la década de 1920. 


En el interior, en Paysandú se habrían instalado cerca de 50 
familias, mientras que en departamentos como Rivera, Salto y 
Tacuarembó, entre 5 y 15 familias, por citar los lugares de mayor 
concentración. El fenómeno inmigratorio judío alcanzó a todo 
el país. 

Se da el hecho de que en 1938 se instala una colonia en la 
localidad de Tres Árboles, en el departamento de Tacuarembó, 
tomando su nombre de la estación del ferrocarril homónima. Al 
año siguiente, y por problemas financieros, la colonia se disuelve 
y las familias toman diferentes destinos. 


Curiosamente, más de 15 familias, la mayoría provenientes 
de Polonia’, son las que se asentarán en la ciudad de Durazno, 
y otras en localidades del interior de ese departamento, convir- 
tiéndose en un singular tema de interés para la presente investi- 
gación. 





5 Polonia, entre los siglos XVII y XX, tuvo fronteras que se modificaban según el 
dominio de los imperios y estados vecinos sobre su territorio. Entre los inmigrantes 
que genéricamente se clasifican como de origen polaco también pueden existir 
muchos de origen lituano, ucraniano, bielorruso, etc.. 
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La inmigración judía en Uruguay se puede dividir según su 
origen en los judíos ashkenazim, procedente de los países de Eu- 
ropa Oriental, y que constituyen la mayoría, superior al 60%; el 
grupo sefaradim emigrado de Cercano Oriente, alcanza el 20%. 
Algo inferior en los números relativos es el grupo de judíos de 
lengua alemana, mientras que los contingentes menores están 
integrados por judíos de origen húngaro. 


El segundo momento importante va a ocurrir entre los años 
1932 y 1942, esta década ésta signada por un paulatino aumento 
de las trabas a la inmigración que se apoyan en dos ejes impor- 
tantes: el crecimiento de un sentimiento nacionalista y la presión 
internacional desde Europa, previa al comienzo de la Segunda 
Guerra Mundial atacando las inmigraciones provenientes desde 
algunos paises del Viejo Mundo donde ya se respiraba un inci- 
piente antisemitismo. 


Es una ley de 1932, la número 8868, que regulará la entrada 
de extranjeros al país estableciendo causales para la no admisión 
y ciertos mecanismos de expulsión puestos en práctica en varias 
Ocasiones. 


Medidas éstas tomadas en plena persecución de los judíos por 
el régimen alemán de Adolfo Hitler constituyéndose en obstá- 
culo para la llegada de refugiados desde Europa Oriental y Oc- 
cidental. 


Entre 1935 y 1939 se da el máximo incremento del flujo in- 
migratorio con un total de 2000 inmigrantes por año aproxi- 
madamente.* También hubo incidentes donde un total de 217 





6 Ver anexo 3. Olas de inmigración judía al Uruguay de autoría de Lic. Shai Abend, 
Lic. Alejandro Wajner y Joel Liurner 
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inmigrantes fueron rechazados entre 1938 y 1941 y el caso del 
vapor “Conte Grande”, en 1939, siendo el principal argumento 
la nulidad de las visas para acceder al Uruguay. 


Finalmente, a partir de 1945 comenzaran a llegar los inmi- 
grantes sobrevivientes del horror europeo simbolizado por los 
numerosos campos de concentración de Europa, los rechazados 
por nuevos brotes de antisemitismo y los expulsados por diversas 
realidades económicas adversas para el progreso de las personas. 


Es importante resaltar que los inmigrantes se fueron agrupan- 
do en diferentes asociaciones de tipo comunitario tal como lo 
explicita la siguiente contribución de Shai Abend. 


En Uruguay surgieron 4 comunidades: La Comunidad Israelita del 
Uruguay o “Kehila” (ashkenazim), la Comunidad Israelita Sefaradi, 
la Nueva Congregación Israelita (alemanes, austríacos, checos, etc.) y 
la Comunidad Israelita Húngara (de lengua húngara incluía también 
otras nacionalidades). 


Una cuestión interesante es que las instituciones son creadas para sa- 
tisfacer las necesidades de los inmigrantes. Así, la primera institución 
judía en Uruguay fue EZRA (“Ayuda” en hebreo), creada en 1909 y se 
ocupaba de “ayudar moral y matertalmente a los miembros necesitados”. 


Tanto la comunidad ashkenazí como la sefaradí surgieron a partir de 
instituciones de ayuda mutua en los años 1916-1917. 

Ambas colectividades se ocuparon, entre las primeras necesidades, por 
lo relativo al entierro según el rito judaico, es decir, la adquisición de un 
cementerio propio. Esto se logró en 1917. El Cementerio Israelita de La 
Paz contiene, en realidad, 5 sub-cementerios: 4 son de las comunidades 
arriba mencionadas y el quinto es de la Mutual Israelita del Uruguay 
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(MIDU), del judaísmo progresista y comunista (se pueden ver tumbas 
con la hoz y el martillo). 

En 2016 la Comunidad Israelita conmemora 100 años, desde aque- 
lla antecesora institución. 


A medida que se fueron satisfaciendo las necesidades más básicas de 
los inmigrantes, fueron surgiendo nuevas instituciones: educativas, cul- 
turales, deportivas, sociales, cooperativistas, etc. 


En 1940 se forma el Comité Central Israelita del Uruguay para re- 
presentar políticamente a las comunidades. Este año celebra 75 años de 
vida, nucleando a la casi totalidad de las instituciones judías del Uru- 


guay. 
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3.1 MARCO HISTORICO 


urazno, a fines de la década de 1930 — la década del Cen- 

tenario, asi llamada por conmemorarse en ese afio un 

siglo de la primera Constitución que tuvo el país — era 
una conformación urbana de vida sencilla y apacible que había 
adquirido el estatus de ciudad en 1906 bajo la presidencia de 
José Batlle y Ordóñez. 


La población había sido fundada el 12 de octubre de 1821 por 
el Gral. Fructuoso Rivera. 


Según el censo de población del año 1908, Durazno contaba 
con 42.315” habitantes, de los cuales una gran mayoría estaba 
concentrada en el medio rural. De ese total de población del de- 





7 Estadisticas históricas del Uruguay 1900- 1950, Benjamín Nahoum (coordinador) 
publicación del Área de Historia Económica, Facultad de Ciencias Económicas y 
de Administración, Universidad de la República, Montevideo, 2007. La población 
hoy, de todo el departamento es de 57.082 hab. (2011) 
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partamento 14.5/1000 constituían la población económicamen- 
te activa.® 





Vista panorámica de la ciudad de Durazno hacia 1930 (Archivo fotográfico Arq. Eduardo González Pose) 


Hasta la década de 1930 el total de población se había incre- 
mentado a un ritmo de un 4,2% anual. 


Las producciones del medio rural generaban, por entonces, las 
divisas con la cuales se dinamizaba la vida comercial y la activi- 
dad económica de la ciudad y del departamento. 


La ciudad capital se halla ubicada en la margen sur del rio Yi 
y queda unida a la mayor porción del territorio departamental 
por un puente de madera sumergible, obra del Ingeniero Federi- 
co Capurro, inaugurado en 1903. 





8 Soledad Salvador, Series de largo plazo. Documento de trabajo No. 87, CIEDUR, 
Montevideo, 1996. 
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El gobierno departamental era ejercido por un Consejo de 
Administración encabezado por Antonio V. de Freitas, entre los 
años 1931 y 1938, luego continuado por el Intendente Munici- 
pal Otto Schultze (durante dos meses en 1938), completando el 
período hasta 1942, Manrique Burghetto. 


En relación a los Jefes políticos del departamento, que luego 
serían los Jefes de Policía, entre 1936 y 1942 la jefatura estuvo a 
cargo del Teniente Coronel Aníbal Pérez, y luego, entre 1942 y 
1943 por el Coronel Alberto Balarini, y de 1943 a 1947 por el 
Capitán de Fragata Julio Martínez Oyanguren. 


El Uruguay en esta década de los años treinta ve alterada su 
historia por el golpe de estado de Gabriel Terra, en 1933, y por 
una serie de acontecimientos políticos que se sucederán hasta la 
presidencia de Alfredo Baldomir. 


El citado golpe de 1933 sirvió para acercar a los sectores más 
reaccionarios de ambos partidos tradicionales (el Colorado y el 
Blanco) incidiendo en el desarrollo de la vida política en el de- 
partamento. 


El Partido Blanco predominará en lo electoral, en Durazno, 
en la segunda mitad del siglo XX, y entre 1938 y 1947 lo hará el 
Partido Colorado ejerciendo el Gobierno Departamental. 


En estos primeros treinta años la sociedad se transforma en di- 
versas manifestaciones. Se mantienen diferencias sociales que se 
gestaron en el siglo anterior y el impacto que provocó la Primera 
Guerra Mundial en todo el orbe se sentirá muy amortiguado en 
lo local, siendo palpable en la vida y manifestaciones de los in- 
migrantes. 
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Los acontecimientos que sacudieron al mundo a partir de 
1939 también generaron movimientos locales de adhesion, por 
ejemplo grupo Pro Amigos de Francia, el Comité Pro Aliados, y 
un Comité Pro Causa de la Democracia. 


La tensión se fue incrementando, sobre todo a nivel de grupos 
locales con franca adhesión al fascismo, provocando algunos he- 
chos dramáticos como la asonada del 29 de junio de 1941. 


La economía de base eminentemente ganadera había ido cre- 
ciendo en importancia desde principios del siglo XX y hasta la 
década de 1930. En la zona del arroyo Tejera, en cambio se asen- 
taban los cultivos de cereales y oleaginosos, mientras que en el 
cinturón de chacras y huertas, alrededor de la ciudad de Duraz- 
no, se producían verduras y frutales que proveían al mercado 
urbano y al interior del departamento. 


En 1938 se nota la falta de medios para industrializar los gra- 
nos y surge en el año siguiente el Molino Caorsi con una capaci- 
dad de almacenamiento de 6000 toneladas. 


Al correr de los años del siglo XX se tenderá hacia la concre- 
ción de una sociedad de funcionamiento y ordenamiento más 
democrático, separado esto de los caudillos y operadores polí- 
ticos derivados de las luchas entre divisas. A esto se notará un 
mayor compromiso social con aquellos sectores más vulnerables. 


Como lo expresa el historiador Oscar Padrón Favre “No debe 
olvidarse que en estos años hace irrupción en estas latitudes la 
propuesta del modelo de vida norteamericano, fundamental- 
mente a través del cine”.? 





9 Historia de Durazno, O. Padrón Favre, Durazno, publicación de la Intendencia de 
Durazno 1992. 
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3.2 INMIGRANTES A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 


Las colectividades de inmigrantes europeos llegados a estas 
costas del Yí, y en algunos casos con proyección a localidades 
del interior del departamento eran las de españoles, italianos y 
franceses (incluidos muchos de origen vasco). 


Existía un especie de devolución hacia la patrias de origen, 
sobre todo en ocasión de la Primera Guerra Mundial que avi- 
varon los sentimientos de estas colectividades, aunque no fuera 
material pero si de apoyo y solidaridad. 


Mientras italianos y vascos franceses enviaron en muchos ca- 
sos ayuda económica cuando la primera contienda europea, los 
españoles en cambio siguieron muy de cerca la Guerra Civil en 
su país que tuvo lugar entre los años 1936 y 1939. 


Según datos del Censo del año 1908, en Durazno había un 
total 2536 habitantes de origen extranjero. Entre estos había 805 
italianos; 787 españoles; 387 brasileños; 203 franceses; 175 ar- 
gentinos y 79 otomanos (en su gran mayoría sirios y libaneses)! 


Los sirio-libaneses se establecieron a partir del año 1895, al- 
canzando un máximo de inmigrantes en las dos primeras décadas 
del siglo XX. 


3.3 LA INMIGRACIÓN JUDÍA EN DURAZNO 


Durazno es uno de los lugares del interior donde logran afin- 
carse varias familias judías que conformarán un núcleo sólido en 





10 Padrón Favre, op.cit 
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lo social, desde el punto de vista de su vida como comunidad, en 
especial teniendo en cuenta su naturaleza étnica y su carácter de 
inmigrantes en un país que los acogió desde el siglo XIX. 


En la vecina ciudad de Paso de los Toros, en el departamento de 
Tacuarembó se sabe también de algunas familias judías pero que 
en número nunca igualaron a la comunidad residente en Durazno. 


Aunque la concentración de familias de origen judío, en Du- 
razno, no tiene forma de colonia, primero por su número - que 
con el correr de los años, a partir de 1938, no llegará a la veinte- 
na, y en segundo término, por estar afincadas en el medio urbano 
todas ellas, igualmente se convierte en un fenómeno a observar y 
estudiar desde diversos ángulos. 


La inmigración judía en Durazno se puede ubicar entre los 
años de mediados de la década de 1930, hasta la década siguien- 
te, aunque Miguel Feldman en su trabajo “Tiempos difíciles — In- 
migrantes judíos en Uruguay — 1933- 1945”, agrega la presencia de 
comerciantes de origen judío, de apellidos Schwartz y Stern en 
esta ciudad, antes del año 1933. 


En ese año, según información del Registro de Comercio, exis- 
tían en el Uruguay cerca de medio centenar de emprendimientos 
comerciales e industriales cuyos propietarios eran judíos. 


El grupo de familias que llegan a Durazno, entre 1934 y 1939, 
está constituido por inmigrantes provenientes de Polonia, Eu- 
ropa central (Rumania y Hungría, principalmente, y del norte 
europeo (Lituania). 





11 Tiempos difíciles — Inmigrantes judíos en Uruguay — 1933- 1945, Feldman, M. edición de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, UdelaR. No hay registros 
posibles de consultar en Durazno sobre estos dos apellidos de origen judío. 
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Copia fascimilar de una carta de inmigración polaca 


Las familias que integraron esta pequefia comunidad de inmi- 
grantes se integraron de inmediato a la vida de la capital del Yi, 


hasta la década de 1980 fueron: Sokolsky, Mendelsohn, Ziegler, Gra- 
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nestein, Ryzowy, Miailovich, Oltars, Eff, Confino, Bron y Bekerman, 
entre otros. 


El primero en arribar en 1934 fue Isaac Ryzowy, en 1935 se 
asienta en esta ciudad con comercio Isaac Mendelsohn, en 1936, 
Moisés Granestein, luego Abraham Bekerman, en 1939 Abraham 
Sokolsky con la muebleria, y a principios de la década de 1940, 
Gedale Bron. 


Las familias citadas conformaron una comunidad que no por 
ser pequeña dejó de tener importancia en el ámbito comercial 
donde principalmente se movieron, también en lo social. 


Los primeros judíos se insertaron en la sociedad duraznense 
de entonces no con ciertas dificultades como por ejemplo, el 
idioma, las costumbres, etc., pero al paso del tiempo también 
seguramente, por la aceptación de la gente de la época se vieron 
como parte de esta misma sociedad. 


La generación siguiente se halló mejor relacionada que sus 
padres, pero aquellos abrieron el camino en un tiempo no exento 
también de hostilidades. 


Los habitantes del “mini-barrio” judío de Durazno, eran per- 
sonas de clase media/media-baja al llegar. Su vinculación con 
la sociedad duraznense se hizo a través de su actividad esencial, 
la de comerciar, mientras que en lo íntimo de sus respectivas 
familias vivían la añoranza del tiempo pasado, compartían el re- 
cuerdo de la tierra dejada atrás y las emociones de su fe en Dios 
y vieron pronto secularizada su vida religiosa. 


Sus hijos, muchos de ellos nacidos en Durazno se fueron crian- 
do cultivando amistades, en algunos casos desde la escuela prima- 
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ria a la cual asistieron, y luego en la adolescencia, en muchos ca- 
sos, emigraron a la capital Montevideo. Otros, luego de alcanzar 
la edad adulta emigraron, para el exterior, algunos a Israel. 


En ese proceso de asimilación, los hijos de los judíos asistie- 
ron todos a las escuelas públicas, y al único liceo de educación 
secundaria por ese entonces. Por la ubicación de sus domicilios, 
muchos de ellos fueron alumnos de la Escuela No. 6”, ubicada en 
19 de Abril esquina República Española (hoy Leandro Gómez). 


Participaron de actividades deportivas en algunas instituciones 
duraznenses, por ejemplo algunos jóvenes practicaron basketba- 
11, es el caso de Eduardo Mendelsohn, que fue jugador, dirigente 
y árbitro de este deporte. 


También en lo cultural estudiaron música, en especial instru- 
mentos como el piano y el violín. 


En los primeros tiempos el asentamiento de este grupo parti- 
cular de inmigrantes habrá tenido que sortear diferentes obstácu- 
los, desde el idioma y costumbres hasta las carencias de algunos 
elementos propios de su cultura y de sus tradiciones, pese a que 
esta comunidad - inserta en la ciudad — extendió su estancia por 
casi cinco décadas. 


En relación con las tradiciones la actividad se vio simplificada 
al extremos de que muchos, y al poco tiempo de arribar, según 
algunos testimonios sólo conmemoraban algunas festividades de 
las numerosas que integran su calendario religioso." 





12 La Escuela pública No. 6 “Juan Zorrilla de San Martin” también conocida como 
“escuela del cañón”. 
13 Ver Anexo 2 
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Seguin investigaciones, y testimonios de descendientes de al- 
gunas de estas familias se conmemoraban el Año Nuevo (Rosh 
Hashanna), la Pascua (Pésaj), y el Día del Perdón (Yom Kipur). 
Otros judíos se desligaron de la práctica de la religión asimilán- 
dose al medio. 


Ante algunos ritos como la circuncisión de los varones recién 
nacidos, se traía un mohelreligioso encargado de realizar este ri- 
tual) de Montevideo para ello. 


Al interior de la vida familiar los padres enseñaban sobre las 
tradiciones religiosas y la fe en el judaísmo. 


En principio se trata de familias no muy numerosas, compues- 
tas por el matrimonio y algún hijo, la descendencia nacería en 
estas tierras a orillas del Yí. Se sabe de algunos nacimientos ya en 
el año 1936. 


En la mayoría de los casos los hombres, que venían al frente 
del matrimonio tenían un oficio y pronto encaraban, principal- 
mente la actividad comercial. 


En esto último competían con otros inmigrantes ya afincados 
en Durazno de origen sirio-libanés. 


Carpinteros y muebleros, comerciantes con negocio formal 
establecido, tiendas, zapateros (tanto de reparación como de con- 
fección y venta), tintoreros, y vendedores ambulantes, etcétera. 


Como escribe Elie Verblum (citada por T. Porzekanski) sobre 


los inmigrantes judíos - en la década de 1920 pero igualmen- 
te muy ilustrativa: “Gente joven, casi siempre mal vestida, que 
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se esparció por los pequeños talleres de sastreria y carpintería o 
deambuló cargando cestos con chucherías o algunas docenas de 
corbatas multicolores tendidas al hombro, por calles y callejuelas, 
deslizándose, bajo los rayos de un sol nada familiar, hasta el 


suburbio cuyo nombre nunca había oído”.!* 


En algunos casos se dará un proceso rápido de inserción social 
y asimilación cultural relativa sin perder sus costumbres y tradi- 
ciones. 


Pronto muchos comienzan a participar de la vida de la ciudad 
contribuyendo con su labor a la dinámica de una ciudad que por 
ese entonces tenía unos 20.000 habitantes. 


Se ubican en la parte central de la urbanización de Durazno, 
en su gran mayoría comparten un mismo espacio de convivencia 
sólo separado por pocas cuadras de distancia. Viven en fincas 
modestas y mantiene un estándar de vida austero y simple. 


Jupios EN SARANDÍ DEL Yi 


Sarandi del Yí es la segunda ciudad del departamento, ubicada 
hacia el sudeste y enclavada en una zona de producción agrope- 
cuaria, se encuentra más cercana al departamento de Florida que 
a la capital departamental. 


En esta ciudad también existieron algunas familias de origen 
judío asentadas, muchas de ellas a partir de 1934. Recordemos 
que en ese mismo año llega el ramal ferroviario hasta la localidad 





14 Citado por T. Porzecanski, La vida empezó acá. Inmigrantes judíos al Uruguay, Linardi 
y Risso, Montevideo, 2005 (pág. 21) 
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de Sarandi del Yi. Y esto es importante ya que estos inmigrantes 
tenían una via de acceso, y de comunicación segura y directa 
con Montevideo, lo que hacía posible el relacionamiento con la 
colectividad, cuya mayoría estaba ya conformada en la capital. 





Estación de ferrocarril de Sarandí del Yi (este medio llega en 1934 a esta población) (Gentileza El Acontecer) 


Entre los inmigrantes judíos en Sarandí del Yi se encuentran 
Jacobo Víctor, Abraham,Bernardo y León Konijetzki, José Nis- 
ki, Aarón Borojovich, Boris Kussman y otros de apellidos tales 
como Lipman y Krapchinsky. 


En Cerro Chato vivió Salomón Mandel, también con comer- 
cio en esa localidad. 
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3.4 EL “MINI” BARRIO JUDÍO 





a 


a E AA = 
Vista de las calles 19 de Abril y Baltasar Brum hacia el oeste. En esta zona se concentraron seis familias judías 
con sus respectivos emprendimientos comerciales entre 1937 y 1950. (Foto del autor) 


Estos judíos, a excepción de las familias Eff y Ryzowy que vi- 
vieron en puntos diametralmente separados de la ciudad, como 
lo son los barrios de la Plaza Rodó y de la Plaza Artigas, respec- 
tivamente, se concentraron prácticamente en unas dos cuadras, 
por las céntricas calles hoy 19 de Abril, entre Artigas y Petrona 
Tuboras (antes Rio Negro!*). Se podría hablar de un mini barrio 
judío en el Durazno de entonces. 


En la cuadra de 19 de Abril, entre las calles Artigas e Ituzain- 
gó (hoy Baltasar Brum) estaban los comercios y fincas familiares 





15 Las calles en esa época tenían otros nombre que difieren de los actuales. Por 
ejemplo: Penza era calle Yí, luego Zorrilla, Manuel Oribe (Sarandi), Eusebio Píriz 
(25 de Mayo), Tuboras (Río Negro), 18 de Mayo (Tacuarembó), Ansina (Cerro 
Largo), Baltasar Brum (Ituzaingó), mientras que calles Artigas, Lavalleja, 19 de 
Abril y 18 de Julio no cambiaron. 
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Edificio, hoy refaccionado pero que guarda la apariencia en general del local que albergó el comercio de 


Moisés Granestein, y luego de Gedale Bron. 


de Granestein, Sokolsky, Ziegler, Oltars y Bron. [cinco familias 
judías en una cuadra!] 


En la mencionada cuadra, en la esquina de 19 de Abril con 
Ituzaingó, la tienda y mercería “La Estrella” de Salo Ziegler; en 
la mitad de la cuadra, por 19 de Abril y en la acera este, “La Ca- 
pital”, mueblería de Abraham Sokolsky; en la acera de enfrente 
hacia el oeste el comercio de Moisés Granestein, luego en esa 
esquina estuvo instalado Gedale Bron, también con comercio. 


Cruzando por calle Ituzaingó, y por la misma acera vivía la 


familia de Sijas Oltars, donde se ubicó luego y durante muchos 
años la estación de servicios de Cortabarría Hnos. 
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Pm. ie eet ot ma 


Esquina actual de las calles 19 de Abril y Brum. En esta casa funcionó la tienda “La Estrella” de Salo Ziegler. 
(Foto del autor) 


Paralela a la calle 19 de Abril hacia el oeste, por Lavalleja, a la 
misma altura prácticamente, entre Ituzaingó y Tuboras, el domi- 
cilio de Confino (éste se dedicaba a la compra de chatarra, y al 
armado de camas de metal) 


En la esquina de Lavalleja y Petrona Tuboras, la tienda llama- 
da “La confianza” de José Holzman 


Siguiendo hacia el este por 18 de Julio, frente a la Plaza Saran- 
di, entre 19 de Abril y Herrera, la muebleria de Abraham Beker- 
man, y la tienda en 18 de Julio entre Penza y Herrera, atendida 
por su esposa Sara Weil y continuando hasta la siguiente esquina 
con la calle Penza, la famosa y recordada zapatería de Isaac Men- 
delsohn, empresa luego continuada por su hijo Eduardo, “Signo 
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de Oro” que durante décadas calzaron a varias generaciones de 
duraznenses. 


Por calle, Penza hacia 18 de Julio, un taller de arreglos y con- 
fección de calzado,- propiedad de un inmigrante húngaro llama- 
do Luis Lubich - , denominado “El Danubio azul”. 


Lubich era casado con Blanca Mendelsohn, prima de Isaac 
Mendelsohn. 


Prosiguiendo este recorrido, por 18 de Julio antes de llegar a 
la intersección con Manuel Oribe, la sastrería de Abraham Mil- 
Jiker, de origen lituano, contigua a la confitería “La Americana” 
de Salinas, que luego fuera “La Catalana”, pasando la sastrería y 
tintorería a manos del “Nene” Casas. (conocida también como 
tintorería de Volpe). 





Aquí abrió su sastrería y luego tintorería Abraham Miljiker, en 18 de Julio casi Manuel Oribe. El edificio ha 
sido reformado. En la parte alta del edificio contiguo, a la izquierda de la imagen, se puede leer “Confitería 
Americana” que luego fuera “La Catalana”. (Foto del autor) 
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Por calle Lavalleja, entre 18 de Mayo y Aparicio Saravia, el co- 
mercio (también tienda) de Salomón Wengrowsky, en la cuadra 
antes de llegar a la Plaza Artigas. 


En cambio Isaac Ryzowy tenía su comercio en el ramo tienda 
con dedicación especial a gente del campo, frente a la Plaza Arti- 
gas, por al actual calle Ansina casi Lavalleja, conocida como “a 
casa blanca” aunque su nombre era “La Varsovia”. 


José Mijailovich, de origen ucraniano, personaje pintoresco 
si lo hubo por su excesiva verborragia, siempre defendiendo el 
valor de lo que ofrecía en cada transacción con el cliente, vendía 
mercaderías varias, ropa, artículos de mercería y cosas de menor 
calibre, casa por casa, o boliche por boliche, lo que se dice un 
tradicional “klaper”. 





ARAS oP n 
Mijailovich vivió con su familia en esta casa de Eusebio Píriz al 859. (Foto del autor) 
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Klapper es un vocablo en idioma yiddish que significa “gol- 
pear” y que hace referencia a los vendedores de mercancias puer- 
ta a puerta, iban golpeando las puertas de los posibles comprado- 
res. También entre los vendedores ambulantes, ocupación muy 
común entre la mayoría de los primeros inmigrantes judíos, esta- 
ban los que vendían a cuenta, es decir a crédito, en cuotas, éstos 
eran llamados “cuentenik”, cuente por cuenta seguramente, y del 
yiddish la terminación “nik”. 


Los vendedores de esta última clase también se llamaron 
cuentapropistas, los primeros adelantados de las ventas a crédito. 


Cuando un cliente no cumplía con el pago de la deuda se le 
denominaba “tshvok”, que significa “clavo”. 


Godofredo Roeske, también lituano, era mecánico y realizaba 
el mantenimiento de las máquinas de la sucursal que tenía el 
Molino Filippini en la localidad de Cardal, en el departamento 
de Florida. Luego trabajó ejerciendo la misma actividad en el 
molino de Durazno. 


Eff y sus hijos recorrían la campaña y vendían en la ciudad 
también diversas mercaderías. Vivían en una finca sita en la es- 
quina de las actuales calles Manuel Oribe y Andrés Latorre. 


Como una muestra de la diversidad inmigratoria y de la buena ve- 
cindad en la época que estamos estudiando, en las dos cuadras de la calle 
18 de Julio entre Dr. Penza y Manuel Oribe, se encontraban ubicados los 
citados comercios de Bekerman, Mendelsohn y Miltjiker, pero además las 
tiendas de Antonio Jozami, Salvador Nafouge, Bechara El Helou, y de 
Tufic Cazhur (libaneses), ademas de los comercios de Jesus Rey (espanol) 

y Anunciatto Scaffo e hijos(italiano). 
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El “mini barrio” judío en Durazno se localizaba entre las calles Dr. Herrera, Petrona Tuboras, José Pedro Varela 
y Artigas. (1) En ese espacio que ocupa nueve manzanas se encontraban los comercios (y los domicilios) de 
Sokolsky (mueblería), Ziegler (tienda), Oltars (tienda), Granestein (luego ocupado por Bron), Confino (acopio 
de chatarra) y Holzman (tienda). A pocas cuadras, por calle Lavalleja, Wengrowsky (tienda), y (2) por 18 de 
Julio, Bekerman (muebleria y tienda), Mendelsohn (zapatería), y Miljitker (tintorería). 
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3.5 Los yuDios Y EL BANCO DE DURAZNO 


En los primeros tiempos la inserción social de los inmigrantes 
judíos necesitó de la acción mancomunada de esfuerzos solida- 
rios que les permitieran ir prosperando en los diferentes ámbitos 
laborales en que se movían. 


Como consecuencia de ello se fueron estructurando grupos de 
acción mutual que favorecieran la asistencia económica, las opor- 
tunidades de educación (entre ellas mantener las lenguas de origen 
y aprender el idioma castellano), la asistencia médica, etcétera. 


En el aspecto económico-financiero se fueron construyendo 
sociedades de apoyo monetario como cajas de auxilio que pron- 
to devinieron en la formación de entidades de tipo bancario. 


Al respecto se sabe que el Banco Israelita en Montevideo se 
comienza a gestionar a partir de un grupo de trabajo en el barrio 
de Villa Muñoz. Se trata de la Primera Caja Israelita de Préstamos 
y Ahorros (Erzste Yidishe Lai un Szpor Case). Esta institución 
pasó a llamarse Cooperativa Mutual Israelita S.A., en setiembre 
de 1928; luego, en mayo de 1929, Primera Cooperativa Mutual 
Israelita del Uruguay S.A., y en febrero de 1938, Banco Israelita 
del Uruguay (Bank Goes). 


Muchas otras cooperativas financieras se formaron por grupos 
de judíos de origen polaco, húngaro, alemanes, sefaradies, etc.. 


En el Uruguay, y al influjo de la Iglesia Católica, a través de 
los principios de la Doctrina Social de 1891, se comenzó a mos- 
trar preocupación por la organización social de productores del 
medio rural, de trabajadores y de comerciantes buscando la ma- 
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AA ge LA 


Acción del Banco Israelita del Uruguay (1938) 


nera de crear fondos de incentivo económicos y oportunidades 
de desarrollo y crecimiento para estos sectores. 


El 21 de marzo de 1905, con el respaldo del arzobispo de 
Montevideo, Mons. Mariano Soler, quedó constituido el primer 
directorio de La Cooperativa de Ahorro y Crédito La Caja Obre- 
ra, que luego devendrá en el Banco Caja Obrera. Surgieron luego 
las Cajas Populares de Pando (1907), San José (1909), Trinidad 
(1913) y Durazno (1914). 


También se impulsó la formación de sindicatos agrícolas, coo- 
perativas de comercialización, y se favoreció el fraccionamiento 
y colonización de tierras. 
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En Durazno, Monseñor Joaquin Arrospide promovió la for- 
mación de Caja Popular (luego Banco de Durazno), la Librería 
Católica, la Biblioteca de la Iglesia de San Pedro, el Centro San 
Luis Gonzaga (luego Colegio San Luis de los Hermanos Maris- 
tas) y el Círculo Católico de Obreros, ademas de otras obras. 


Según el historiador Oscar Padrón Favre, el edificio del cuar- 
tel-casa del Gral. Fructuoso Rivera en Durazno, frente a la hoy 
Plaza Independencia, el terreno fue fraccionado a fines del siglo 
XIX, y en la fracción que da hacia el norte, al principio fue casa 
particular y luego sede de la Caja Popular de Durazno, esto últi- 
mo en el siglo siguiente. 


Las cajas populares no operaron como bancos sino que se ca- 
racterizaron por rapidez, facilidad de las operaciones, valoración 
del cliente como persona, tuviere o no respaldo económico, ade- 
más de democratizar el crédito y donde lo lucrativo no era lo 
primordial y en su lugar si lo moral y la caridad cristiana respecto 
de sus usuarios y clientes. 


Luego de cuarenta años de actividad la Caja Popular de Duraz- 
no pasó a llamarse Banco de Durazno* ocupando el edificio de 
la esquina de las calles Eusebio Píriz y 18 de Julio, convirtiéndose 
en banco privado, pero conservando en su directorio mayoría de 
ciudadanos vinculados estrechamente con la Iglesia Católica. 


El Banco de Durazno comenzó a funcionar con ese nombre a 
partir del 1° del mes de octubre de 1954.17 





16 En 1938 se había instalado una sucursal del Banco de Crédito, en 1950 los bancos 
Hipotecario y de Seguros, en 1953 el Banco de la República, y además en 1954 el 
Banco Comercial, entre otros. 

17 Periódico La Publicidad, número 4579, de fecha 3/07/1954. 
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Aviso publicado en el periddico local La Publicidad ofreciendo nuevos servicios del Banco de Durazno. 


Al frente de la Caja Popular se habian desempefiado, entre 
otros, los vecinos Juan Maisterra, el Prebistero Joaquin Arrospi- 
de, Vicente Filpo, Bernardo Fernandez, y Ernesto Filippini Rossi. 


El nuevo banco comenzó sus actividades con una capitaliza- 
ción de un millón de pesos uruguayos y estando al frente de su 
Directorio el Dr. Ernesto Filippini Rossi y el Agrimensor Angel 
Floro de Souza. 


En Durazno, la colectividad judía estaba integrada por comer- 
ciantes que harían también uso de los servicio financieros del 


novel Banco de Durazno. 


Investigaciones a partir de algunas versiones aportadas por 
hijos de inmigrantes judíos de Durazno indicarían que muchos 
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de los comerciantes posiblemente hayan sido accionistas de este 
banco. 


Un documento que permite relacionar esta versión es que en 
los bonos de acciones del Banco de Durazno aparecen en núme- 
ros el valor de la acción dentro de una estrella de seis puntas (la 
estrella o sello de David (Maguen David)) y que este tipo de sím- 
bolo en los billetes y otros documentos indicaría cierta relación 
entre lo judío y lo financiero. 
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Acción del Banco de Durazno (1968). El número 1000 aparece encerrado dentro de una estrella de seis 
puntas. 
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1 desarrollo de la Segunda Guerra Mundial también tuvo 
sus reflejos en estas latitudes, en el interior del pais el con- 
flicto se vivenció de múltiples maneras. 


La sociedad duraznense estaba integrada por mayoría de in- 
migrantes y descendencia de origen español e italiano. A estas 
colectividades se agrega, a mediados de la década de 1930, la 
colectividad judía, y cronológicamente, unas décadas antes, la de 
origen sirio-libanés. 


Los italianos, y familias de esta ascendencia nacional, pero 
orientales por su nacimiento, estaban mayoritariamente alinea- 
dos en primera instancia, con los acontecimientos que se fue- 
ron suscitando en la península itálica con la aparición de Benito 
Mussolini. 


Si bien la mayoría de las familias no se manifestaban pública- 


mente, se respiraba una especie de clima de complacencia con el 
fascismo. 
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Segun Luce Fabbri “los fascistas italianos tenian aqui mucho 
peso. Por ejemplo, después de Terra. El ministro de la legación 
italiana, Ghigliani, fue uno de los inspiradores de la dictadura 
de éste y es entonces a partir de este momento que el gobierno 
italiano comienza a trabajar entre los inmigrados. Sobre todo en 
las sociedades, en las mutualistas....” 


Por otra parte, otros descendientes de italianos habían tomado 
partido por el bando opuesto, el de los aliados. 


En Durazno, el domingo 29 de junio de 194118, se producirá 
un hecho que mostrará esa división impuesta en la sociedad por 
la guerra. Una manifestación de apoyo a la Cruz Roja Italiana, 
pero que encubría al movimiento fascista uruguayo, auspiciado 
por adherente locales, terminará en desorden arrojando el saldo 
de un muerto y varios heridos. 


En la casa de la familia Morgantti se desarrollaría un almuerzo 
de beneficencia con la intención de recaudar fondos para la Cruz 
Roja Italiana. 


Este atentado, que se inició próximo al mediodía de ese do- 
mingo, con una caravana de coches desde la plaza Rodó, y que 
luego de recorrer varias calles terminó en la esquina de Lavalleja e 
Ituzaingó, frente al Hotel Español, de Spínola, en las inmediacio- 
nes de la casa de la familia Morgantti, fue una clara demostración 
de la presencia viva de la guerra entre los duraznenses.!” 





18 Ver informe especial del autor en la edición del sábado 29 de junio de 1996, del 
suplemento Fin de Semana de El Acontecer, con el título “Crónica de una jornada 
trágica”. 

19 El periódico local “La Publicidad” dio cuenta en su edición del miércoles 2 de julio 
de 1941 de los hechos bajo el titular “La dolorosa tragedia del domingo”, luego en 
la edición de sábado 5 del mismo mes con el título “El atentado del domingo”, y 
finalmente el miércoles 9 de julio bajo el título “Ecos del atentado” 
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La gente agolpada en las veredas con clara intención de no de- 
jar avanzar la caravana, cuando ésta estaba próxima a la esquina 
de Lavalleja con Ituzaingó, frente al Hotel Español, se abalanzó 
sobre los coches generándose el enfrentamiento primero verbal, 
y luego con piedras, momento en el cual los visitantes extrajeron 
armas de fuego y comenzaron a disparar. 


El muerto, Gregorio Morales, fue una víctima ajena al enfren- 
tamiento que acertó a estar en ese lugar, además fueron heridas 
de diversa entidad siete personas. 


En entrevista realizada a Eduardo Mendelsohn”, éste acotaba 
que en la ocasión su padre había caminado junto con él desde su 
casa, en Penza casi 18 de Julio hasta la esquina frente a la casa de 
Morganti “cuando de repente se comienzan a escuchar disparos 
de armas de fuego. Entonces mi padre presa de preocupación y 
miedo atina a sacarse el sobretodo y lo tira sobre mí, tapándome. 
Me agarra en los brazos, yo tenía, cinco años, y me lleva por de- 
trás de la multitud hasta nuestra casa” 


El hecho venía siendo programado desde Montevideo por el 
grupo del diputado colorado Alejandro Kayel, fundador del dia- 
rio nazi “Libertad”, y movilizó en los días siguientes a toda la 
sociedad que se manifestó asaltando las casas de los italianos?!y 
de algunos españoles (fundamentalmente de sus descendientes), 
saqueando y rompiendo en algunos casos el mobiliario de las 
mismas, generando conmoción en la ciudad. Del hecho se tuvo 
enseguida conocimiento a nivel nacional causando repercusio- 
nes políticas y sindicales. 





20 Entrevistado por el autor el 24 de agosto de 2015 en Montevideo. 

21 Fueron saqueadas por la turba la farmacia de Anchieri, la casa de la familia 
Burguetto, la casa de Musiani, entre otras muchas. Cuentan que de una de estas 
casas hasta un piano fue lanzado hacia la calle. 


51 


Carlos Fariello Gamarra 


La casa de Morgantti, era vecina a la casa de la familia judia 
Confino, pero no hay registros de agresiones a la misma como 
consecuencia del desorden desencadenado en la esquina antes 
mencionada. 


Por el hecho mencionado, el juez Dr. Zubillaga procesó por 
ser responsables de la autoría de la asonada a los siguientes: Car- 
los Morgantti, Antonio Musiani, José Corcilio y Antonio Bon- 
frisco, además de adjudicar delitos de menor entidad a Santiago 
Anchieri, Anunciado Troisi, Jesús Olivera, Angel Lepre, Rodolfo 
Cocchi, Eugenio Rossi y Hugo Levaggi.” 


ANTISEMITISMO EN DURAZNO: TIEMPOS DIFÍCILES 


En el Uruguay, en los comienzos de la década de 1930, los 
simpatizantes del nazismo y de la falange española, más cierta 
prensa escrita crean, en parte de la población, un clima de adhe- 
sión al nacional-socialismo y un antisemitismo que comenzará a 
difundirse allí donde halla judíos establecidos. 


Este antisemitismo se hará sentir en Montevideo, pero tam- 
bién, una vez comenzada la guerra, en el interior del país. 


Pese a las restricciones del gobierno de Terra”, la solidaridad 
de los funcionarios de migraciones y aduanas lograron hacer en- 
trar un número importante de refugiados judíos de Europa, pro- 
venientes de los campos de concentración. 





22 La Publicidad, edición del sábado 5 de julio de 1941. 
23 Terra admiraba al fascismo italiano, en particular las políticas de tipo corporativo 
en boga en Italia por aquel entonces. 
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Terra rompe relaciones con la Unión Soviética en 1935, y al 
año siguiente reconoce al gobierno de Francisco Franco en el 
poder, en España. 


En el año 1937, en la escuela rural No. 56 de Rincón del Bone- 
te, en el departamento de Durazno, donde los alemanes estaban 
construyendo una presa hidroeléctrica sobre el Río Negro, izan 
junto a la bandera uruguaya, la bandera nazi con la svástica. Esta 
escuela funcionaba en la mañana con 35 alumnos alemanes y en 
la tarde con alumnos uruguayos. Al romper relaciones diplomá- 
ticas con Alemania y los países del eje, el gobierno uruguayo, en 
1942, la escuela dejo de funcionar. 


Un ingeniero alemán de apellido Schmidtlein estaba a cargo 
de las actividades del Partido Nacional Socialista en Rincón del 
Bonete. Una investigación parlamentaria en 1940 pudo compro- 
bar la existencia de actividad prosélita nazi en el lugar. 


Alfredo von Metzen”, un estanciero uruguayo hijo de un in- 
migrante alemán en Paysandú, tuvo a cargo no menos de cinco 
escuelas primarias, donde los escolares eran educados en la filo- 
sofía de violencia y racismo del Nacional-Socialismo. Su influen- 
cia alcanzaba las localidades de San José, Chapicuí, Parada Rivas, 
Daymán, Ulmenau, y Quebracho. 


Transcribimos algunos párrafos del trabajo de Alfredo Alpini 
sobre el tema del antisemitismo. 


“El antisemitismo también tuvo sus representantes en nuestro país y 
a propaganda antijudía no se limitó a quedar escrita en la prensa sino 
l da antijud: limit d ta en l 





24 Apellido relacionado con una importante firma industrial hoy quebrada. 
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ue existieron varios grupos políticos dis estos a concretar “verdaderos 
ST 
OLTOMS que, A se ir como estamos, necesariamente þan de producirse”. 
ST SU. 


Las manifestaciones antisemitas no se expresaron sólo en los diarios 

“La Tribuna Popular” o “El Debate”. Existieron leyendas en las paredes 
(“el judío es más dañino que la sandía con vino”), volantes que se hacían 
circular entre la población alertando de la inmigración (“El Uruguay 
futuro Estado judio?”) y publicaciones de listas de comerciantes judíos 
junto a advertencias del tipo “No compre a judíos”. También una institu- 
ción como la Cámara Nacional de Comercio enviaba notas al Ministro 
de Relaciones Exteriores, Alberto Guant, solicitando la limitación de su 
ingreso al país, pues “el aporte de fuertes contingentes judíos acrecentaría 
así, en los momentos actuales, la acumulación de elementos raciales que 
tienden a desnacionalizar y descaracterizar al país”. 


Las agrupaciones nacionalistas -” Acción Revistonista”, “Acción Na- 
cional”, “Movimiento Revisionista”, “Unión Nacional del Uruguay”, 
etc.-, en colaboración con el “Movimiento Comercial Nacional Antiju- 
dio’; eran las principales defensoras de la “nación uruguaya” contra la 
inmigración judía.” 


Algunos testimonios de vecinos anónimos, y versiones tras- 
mitidas oralmente, dan cuenta de cierta resistencia, por parte de 
algunos grupos de ciudadanos, respecto de las familias judías 
afincadas en Durazno. 


Los fascistas duraznenses, en su gran mayoría de origen italia- 
no, formaban un grupo muy activo que actuaba de manera pú- 
blica manifestándose abiertamente como seguidores del régimen 
mussoliniano.? 





25 Alpini, A. “Uruguay en la era del Fascismo”, revista Relaciones, Montevideo. 
26 Importantes familias de origen italiano, aún hoy presentes en la sociedad 
duraznense, tuvieron amplia participación en los hechos de entonces. 
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Seguin testimonio de Eduardo Mendelsohn, se vivieron en la 
colectividad tiempos dificiles. En la pared de la casa de Isaac 
Mendelsohn, se llegó a pintar con alquitrán la frase “No le com- 


pren al judío””, en alusión a la condición étnica del comerciante. 


Se cuenta que algunos clientes le increpaban a Isaac por su 
origen. 


No obstante ello, los comerciantes judíos mantenían una rela- 
ción amistosa con el público unida a la responsabilidad y serie- 
dad con la cual llevaban adelante sus actividades. 


De todas maneras los coletazos de la guerra se transformaron 
en preocupación a nivel de la colectividad judía local, donde, 
como en todo el mundo, se vivieron episodios de antisemitismo. 


ENCUENTROS Y AUSENCIAS 


La guerra golpeó duro a la colectividad de inmigrantes judíos 
que se habían establecido en Durazno. 


Cuentan que Isaac Ryzowy nunca se pudo sacar de encima el 
peso de no haber logrado salvar a sus hermanos que quedaron 
en Polonia, y que luego — la mayoría de ellos - murieran en los 
campos de exterminio nazis, como Auschwitz. 


Si bien Ryzowy logró traer a su hermana Manye, y recuperar, 
luego de terminada la guerra a su hermano Gerson, el único so- 
breviviente del Holocausto, siempre quedó en su ser íntimo esa 
deuda que, cuentan sus familiares, se reprochaba muy a menudo. 





27 También citada por Alpini. 


55 


Carlos Fariello Gamarra 


Isaac Mendelsohn también pudo rescatar, en 1945, luego de 
ubicar en Palestina, a un sobrino llamado Tibor Mark Mendelso- 
hn (el apellido Mendelsohn correspondía a la madre). 


Este joven era hijo de una familia muy numerosa la cual vio 
morir en plena guerra. 


Cuentan que uno de sus hermanos como estaba muy débil 
para trabajar fue ultimado frente suyo por un soldado alemán, y 
que él tuvo que enterrar su cuerpo inmediatamente porque si no 
correría, quizás, la misma suerte. 


Su madre fue separada de sus hermanos y enviada en uno de 
los tantos trenes que viajaban hacia la muerte. En una estela que 
recuerda a los muertos en el campo de Auschwitz se encuentran 
los nombres de todos los familiares de Isaac Mendelsohn que allí 
perdieron la vida. 


Gedale Bron, que también vivió en Durazno, de origen pola- 
co, antes había vivido en Tarariras. Estuvo casado dos veces, y sus 
dos esposas eran sobrevivientes del Holocausto. 


Bron tenía en uno de sus antebrazos tatuado el número de 
prisionero del campo en el que estuvo recluido. 


También sucedieron desencuentros y ausencias, a veces de- 
finitivas, como por ejemplo la anécdota que cuenta que Isaac 
Mendelsohn siempre estaba pendiente de la llegada del cartero. 
Su madre había quedado en Rumania y le enviaba cartas. 


Corría el año 1941, Isaac recibe la que sería la última carta. 
Su madre le vaticinaba cosas muy graves que iban a ocurrir en 
Europa y le pedía a su hijo que volviera. Después el silencio del 
tiempo quedaría como última y definitiva respuesta. 
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RyYZOWY, DEL PUEBLO DE ZUROMIN 


| principal de esta familia fue Isaac Ryzowy Oberst (nacido 

en 1910), proveniente del pueblo de Zuromin, en la región 

de Pomorskie, en el centro-norte de Polonia. Emigrado a 
Sudamérica en 1927 cuando contaba con diecisiete años de edad 
Era hijo de una familia compuesta por diez hermanos. En ese 
pueblo de Zuromin, hacia el afio 1880, existian numerosas fami- 
lias con el apellido Ryzowy. 


Según cuenta Walter, su hijo menor; “mi padre decía que casi 
todos en el pueblo se llamaban Ryzowy, y el resto Oberst”. La población 
de dicho lugar rondaba las 450 personas. 


Como la mayoría de los inmigrantes de la zona de Polonia, 
Rusia o Alemania, entre las determinantes de su salida hacia 
América estaban las de tipo económico, el creciente antisemi- 
tismo en algunas regiones de Europa, y la de que a los jóvenes se 
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Plaza del pueblo de Zuromin (Polonia) hacia 1915 


los reclutaba para servicios militares que duraban a veces mas de 
quince afios, muchos no volvian a sus poblados de origen. 


Isaac Ryzowy llega al puerto de Santos, en Brasil en 1927 don- 
de es recibido por integrantes de la organización judía Ben Ezra. 
Era de profesión sastre y luego se dirigirá a la ciudad brasileña de 
Cruz Alta, Estado de Rio Grande do Sul, donde estaban afinca- 


dos unos primos, también provenientes de Zuromin. 


Trabaja vendiendo mercancías varias hasta que logra comprar 
un coche con caballos. Allí trabaja un tiempo hasta que en 1930, 
a bordo del buque alemán “Tacoma” llega al Uruguay. 


Desembarca en Montevideo y se dedica a la venta callejera 


de corbatas, saliendo incluso de la ciudad, hacia el interior, para 
ofrecer su mercadería. 
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En 1934, en Sarandi Gran- 
de, departamento de Florida, 
localidad ésta cercana a Du- 
razno, abre una tienda en so- 
ciedad con Samuel Kopf, y a 
los tres meses se dirige a Du- 
razno donde se instala defini- 
tivamente. 


El comercio de Isaac Ry- 
zowy estaba ubicado en la es- 
quina de Ansina y Lavalleja, y 
se llamaba tienda “Varsovia”, 
también conocida como “la 
Casa Blanca”. Como la clien- 
tela era mayoritariamente del 
medio rural, muchos le llama- 





Isaac Ryzowy (arribado a Durazno en 1934) (Foto gen- 
tileza de Sandra Ryzowy Shpilberg) 


ban al dueño no por su nombre de pila sino por un cómico 
apelativo, “Don Varsovia”. En el edificio de enfrente, cruzando 
calle Lavalleja, tenía Ryzowy un depósito de mercaderías, princi- 


palmente ponchos de campo. 


En 1936, y luego de juntar dinero logra traer a su hermana 


Manye desde Polonia. 


Historias que se cruzan y se entretejen, signadas por la ur- 
gencia de salir al mundo como forma de salvación, pues eso es 
lo que constituye el emigrar para los judíos. Abordar los barcos 
para llegar a la vida escapando de lo que ya se pergeñaba como la 
experiencia más atroz que sufrió pueblo alguno en la tierra. 
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En ese marco esta la historia 
de vida de Malka Bekerman, 
nacida en 1913, quien en 1939 
huye del pueblo polaco de 
Sokolów, con veintiséis años, 
habiendo sido asesinados sus 
padres por los nazis cuando 
ella tenía dieciséis años. 


Malka aborda sola el barco 
justo a tiempo. Traba amistad 
con otras mujeres en igual 
condición que ellas durante la 
travesía y llega a Montevideo, 
Uruguay, a iniciar con muchos 





Malka Bekerman (esposa de |. Ryzowy) 


sacrificios una nueva vida. 


El 1° de marzo de 1941 se casa con Isaac Ryzowy, y de esa 
unión nacerán sus dos hijos David Cuba, el 28 de marzo de 
1942, y Walter, el 19 de junio de 1947. Ambos asisten a la escuela 
primaria y secundaria en Durazno. Se radicarán luego en Monte- 
video, y finalmente en los Estados Unidos de América. 


Investigaciones sobre el apellido Ryzowy, en Zuromin, -to- 
mando el período desde fines del siglo XIX y hasta la segunda 
década del XX-, muestran más de veinte varones de apellido Ry- 


ZOWY. 


En la lista de judios asesinados por los alemanes, en el campo 
de concentración de Auschwitz, en enero del año 1943, figuran 
tres hombres de apellido Ryzowy (Jakub, Dawid y Josek), prove- 
nientes de ese poblado polaco de Zuromin. 
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Recuerdo escolar de Walter Ryzowy Bekerman (1954) 


Luego en 1945, Isaac Ry- 
zowy consultando con su her- 
mana Manye la lista de prisio- 
neros del mencionado campo, 
difundida por la Cruz Roja, 
encuentran con dolor que sie- 
te de sus hermanos y hermanas 
estaban entre los fallecidos. 


Pero, faltaba un hermano, 
de nombre Gerson Ryzowy a 
quien Isaac logra ubicar y re- 
cuperar trayéndolo a Monte- 
video. Cuentan que cuando 
se encontraron frente a frente Walter Ryzowy Bekerman (1943 - 2015) 
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no se reconocieron. Gerson tenia, indeleble, como muestra del 
oprobio padecido por los judios en Europa, el numero de prisio- 
nero tatuado en uno de sus antebrazos. 


Nota: Isaac Ryzowy fallece el 6 de noviembre de 1978. 
Walter Ryzowy fallece el 4 de julio de 2015 en Nueva York 
donde vivia desde 1992. 


COMERCIANTES ZAPATEROS, LOS MENDELSOHN 


El jefe de familia era Isaac Mendelsohn, de origen rumano, 
nacido en 1908. Proveniente del pueblo de Náusád (Nasaub), 
llega a Durazno en 1934. 





Vista de la región de Bistrita-Násáud, Rumania. 


Nausad (Nasaub; Nazwod) es una ciudad del condado de Bis- 
trita- Náusád, en la región del Ardeal, Rumania. Hacia 1762 estu- 
vo bajo dominio austríaco; a partir de 1861 queda bajo control 
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rumano, entre 1940 y 1944 es 
ocupada por Hungria, y final- 
mente, desde 1947 pasa a ser 
parte de Rumania. 


Isaac Mendelsohn habia 
llegado a Montevideo en 1929 
junto con dos amigos de la 
misma nacionalidad. 


Arribados a la capital alqui- 
lan un cuarto de pensión en 
una finca de calles Pérez Cas- Isaac Mendelsohn (1935) (foto gentileza de Eduardo 
tellanos y Cerrito, dedicándo- Mendelsohn) 
se inicialmente a las tareas de 
pintor. 





Cuenta su hijo Eduardo 
que su padre “trabajó como 
pintor en las obras del Esta- 
dio Centenario antes de la 
inauguración del mismo en 
1930”. Luego, trabajando para 
la empresa montevideana de 
Bernat y Klosz, llega a Duraz- 
no en 1934, a los efectos de 
realizar trabajos de pintura en 
la farmacia de Anchieri.” 








dl E 


% Ana Steiner (1936), esposa de |. Mendelsohn 
Durante su estancia en Du- 


razno, conoce el rio Yi, y le 
parece similar al entorno de su pueblo natal en Rumania. Esto 
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determinará que se instale en Durazno con un taller de com—pos- 
tura de calzados en 1935, con el nombre de “Signo de Oro”, lue- 
go agregará la venta de zapatos para damas y caballeros. 


En Montevideo, el 14 de setiembre de 1935, se casa con Ana 
Steiner, de origen húngaro. 


El matrimonio tendrá dos hijos: Eduardo nacido el 4 de se- 
tiembre de 1936, y Susana Judith, nacida el 5 de abril de 1942 
(desde 1975 vive en Israel). 


La familia luego pasa a vivir en calle Penza casi 18 de Julio, 
en la casa donde luego viviera Petty Saavedra. Enfrente estaba el 
taller de calzado de Luis Lubich. 


Al taller de compostura de calzados se agrega luego la venta 
de zapatos que provenían de fabricantes afincados en Montevi- 
deo, dicho comercio funcionó en calle 18 de Julio, frente a don- 
de estuvo años más tarde la agencia de la empresa de autobuses 
ONDA (entre los años 1935 y 1937). 


En ese local, al mudarse la zapatería a la esquina de 18 de Julio 
y Penza, funcionará la tienda de Abraham y Sara Bekerman. 


En 1941 compra a Vicente Spínola, de profesión sastre, la es- 
quina de 18 de Julio y Penza, donde entre 1951 y 1953 reformará 
el edificio para instalar la zapatería “Signo de Oro” que extenderá 
su vida comercial hasta el año 1983. 
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Zapateria “Signo de Oro” (1937) en su primer local de 18 de Julio entre Dr.Herrera y Dr.Penza. 
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La misma esquina hoy en 2015. En la planta baja funciona la sucursal Durazno del Banco de Seguros del 


Estado (Foto del autor) 
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Isaac Mendelsohn, Ana Steiner y su primogénito, Eduardo (1936) 


Isaac Mendelsohn fallece el 18 de abril de 1964 en Durazno, y 
fue sepultado en el Cementerio Israelita de La Paz. 


El hijo varón de Isaac, Eduardo, asiste a la escuela pública 
(escuelas Nos. 6 y 1) y luego al Liceo “Dr. Miguel C. Rubino”. En 
su niñez estudia violín con el maestro Raúl H. Evangelisti. 


Con 9 años, en 1945, ejecutando el violín, integra la orquesta 
de la Asociación Amigos de la Música, institución fundada por 
el Dr. Ernesto Filippini Rossi en agosto de 1941, y que dirigía 
Evangelisti. 
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Orquesta de la Asociación Amigos de la Música (1945) (Entre los violinistas figuran el niño Eduardo Mendel- 


sohn, derecha, y su primo Tibor Mark Mendelsohn, primer violín, izquierda, ambos encerrados en círculos) 


En esa misma orquesta, el primer violín era un primo suyo, 
de nombre Tibor Mark Mendelsohn, que Isaac había logrado 
repatriar de Europa casi al final de la guerra. 


Eduardo Mendelsohn fue fundador y jugador de basketball 
en el equipo de Welcome local, donde luego será dirigente y 
también árbitro de ese deporte. 


De su matrimonio con Perla Bron, (sobrina de Gedale Bron, 
comerciante) quien también vivió y trabajó en Durazno, tiene 
cuatro hijos (Mónica, Manuel y Daniel, estos dos varones naci- 


dos en Durazno, y Jorge). 


Actualmente vive en la ciudad de Montevideo. 
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Frente actual de la finca, por calle Dr. Penza 829 casi 18 de Julio, donde vivió la familia Mendelsohn-Steiner, 
entre los años 1936 y 1942. Luego, y hasta 1956 vivieron en la finca contigua, número 833. En 1956 pasaron a 
vivir en la parte alta de la construcción de la esquina de 18 de Julio 500 y Penza donde se instaló, en la planta 
baja la zapatería. (Foto del autor) 


SOKOLSKY Y LA MUEBLERÍA “LA CAPITAL” 


Abraham Sokolsky y su familia, también de origen polaco, 
llega a Durazno en el año 1939, procedente de Montevideo. La 
esposa de Abraham se llamaba Fanny Caban. 


Sokolsky había nacido en 1911 en Polonia y llegado a Mon- 
tevideo en 1920, y al año siguiente la que sería luego su esposa. 


El jefe de familia provenía de un pueblo llamado Zujoboli 
(posiblemente Zuchowice?) 
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La muebleria “La Capital” (foto circa 1960) 


En Zujoboli, el padre de Fanny o sea el suegro de Abraham 
Sokolsky, era el rabino del pueblo, es decir una figura muy respe- 
tada dentro de la comunidad. 


El motivo de afincarse en Durazno de la familia Sokolsky, se- 
gun cuenta su hijo Simon, fue que él padecia de una enfermedad 
de tipo bronquial con permanente tos. Por consejo de un médico 
en Montevideo se sugirió que se fueran a vivir al interior. “Me 
contaba mi padre que en la mitad del trayecto hacia Durazno la 
tos ya se me había quitado”?* 


Abre comercio en el ramo de mueblería, primero en el local 
sito en la esquina de las calles 18 de Julio y 19 de Abril, para 
poco tiempo después trasladarse al local de la calle 19 de Abril 


928 entre Artigas e Ituzaingó. El citado comercio se denominaba 
“La Capital”, 





28 Entrevista con Simón Sokolsky realizada el 22 de enero de 2016. 
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Frente actual del edificio donde funcionara hasta la década de 1970 la muebleria de Sokolsky. (Foto del autor) 


En la empresa comenzará a trabajar, desde los 16 años, su 
hijo Simón, nacido el 15 de julio de 1937, en Montevideo, quien 
continuará la actividad hasta aproximadamente mediados de la 
década de 1970. Aunque desde los inicios de la actividad comer- 
cial de la mueblería estuvo al frente de la misma Fanny Caban. 


En cambio, Abraham Sokolsky fue camionero, utilizando pri- 
mero un camión Chevrolet comprado por Caban a Bottini, y 


luego otras unidades. 


El joven Simón asistió a las escuelas número 6 y número 1, y 
luego al Liceo “Dr. Rubino”. 


También supo ser alumno de violín del profesor Raúl H. 
Evangelisti. 
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Además de la mueblería otro emprendimiento fue la fabricación 
de muebles de madera en la firma Riberas del Yí, en sociedad con 
Carmelo Demarco, ubicándose esta industria en la calle Ibiray 406. 


La familia también fue propietaria de un establecimiento de 
campo, de 645 hectáreas de extensión, en el paraje Palmares de 
Porrúa, en el departamento de Río Negro. 


En el año 1959, en ocasión de la gran creciente del Río Negro 
dicha estancia fue arrasada por las aguas produciéndose cuantio- 
sas pérdidas materiales. 


El citado emprendimiento fue luego vendido a Paul Emil 
Kuzin. 


En el establecimiento de campo Abraham Sokolsky se dedicó 
a la producción de carbón de leña que luego sería comercializa- 
do en Montevideo, y que era transportado en lancha por el Río 
Negro aguas abajo. 


Simón comentó que “un mecánico de apellido Burghetto 
construyó una lancha con una capacidad de 8 toneladas para 
hacer posible el transporte de la producción de carbón.” 

Simón Sokolsky es viudo y padre de dos hijas, la mayor radi- 
cada actualmente en Israel, y la segunda en Montevideo, y tiene 


tres nietos. Ha viajado en dos oportunidades a Israel. 


Entre los años 2000 y 2001 fallecen la esposa de Simón, y 
luego sus padres Abraham y Fanny, respectivamente. 


Actualmente vive en la ciudad de Durazno. 
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NISKI EN SARANDÍ DEL Yi 





José Niski rodeado de sus nietos (Montevideo, 1966) (foto gentileza de Ruben Friedmann Niski) 


En Sarandí del Yí, corría el año 1934. El ferrocarril había llega- 
do hasta esa localidad y con ello favorecía el arribo, entre otros, 
de algunos inmigrantes judíos que provenían de Montevideo ?. 


Entre estos inmigrantes estaba la familia de José Niski, de ori- 
gen polaco, que ese mismo año habían emigrado hacia América 
escapando de la realidad europea que se iba tornando cada vez 
más incierta y peligrosa Provenían todos de la localidad de Wra- 
claw — Panchev, conocida como Breslavia, junto al rio Oder. 


José Niski y su esposa Rosa, y sus hijos Elsa, Mauricio, Sara y 
Berta comenzarían, en ese año de 1934, una nueva vida en tierras 
duraznenses. 





29 Siete familias de origen judío estuvieron asentadas en la localidad de Sarandí del 
Yi a partir de los años 1934 - 1935 y hasta la década de 1960.(Ver Anexo 1) 
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Niski abrirá una tienda en la localidad sarandiyense, sus hijas 
menores, Sara y Berta, nacidas en Polonia en 1923 y 1930, respec- 
tivamente, concurrirán la Escuela “Dr. Elías Regules”. 


Mauricio Niski (fallecido en Montevideo en 2000) trabajará 
en actividades agrícolas y además jugará el fútbol en el equipo 
local del club Nacional. 


La familia se trasladará en 1942 a Montevideo, Sara partirá 


para Israel en 1968, y Berta, madre de Ruben Friedmann, lo hará 
en 2015. Actualmente las dos viven en dicho país. 
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PATIA, FARIELLO!! 


ntre los inmigrantes judios, algunos en ese proceso de asi- 

milación a la cultura que los recibió, se fueron acercando 

a diferentes actividades sociales, entre ellas el deporte. La 
siguiente anécdota tiene a un inmigrante como protagonista que 
aunque no era judío estaba ligado por parentesco a la familia 
Mendelsohn. 


El zapatero Luis Lubich* (su esposa era judía) vivía y tenía 
su comercio, “El Danubio Azul” (en clara alusión a su origen 
húngaro), por la calle Dr. Penza cerca de 18 de Julio, se había 
convertido en hincha del equipo local del club Nacional.*! 


En la década de 1950, entre los jugadores de Nacional estaba 
Mario “el Rata” Fariello, un pequeño, hábil y escurridizo delan- 
tero que tenía la costumbre de anotar en casi todos los partidos. 





30 Casado con Blanca Mendelsohn, prima de Isaac. 
31 Según cuenta Eduardo Mendelsohn su padre era simpatizante de Peñarol, y él, de 
ir a la cancha con el “tío Luis Lubich”, se hizo hincha de Nacional. 
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Cada vez que el citado número 10 tricolor entraba en escena 
era garantía de gol. 

Y en la tribuna, de pie y exaltado, corriendo de un lado a otro 
y vivando a su equipo estaba el zapatero que al grito de: 


- “Pátia, Fáriello, pátia chico!” alentaba la jugada que iba a ser 
coronada inmediatamente por el grito de gol y su festejo emo- 
cionado. 


Otras veces, cuando el jugador no estaba en el equipo titular 
desde el comienzo del match, este pintoresco hincha se hacía 
notar, pidiendo por Fariello en un castellano mal pronunciado, 
que resonaba en todo el estadio, causando la hilaridad entre los 
asistentes. 


LAS PALOMAS DE ROESKE 


Por calle Ibiray, casi Nogueira vivía un tipo mezcla de inven- 
tor y genio llamado Godofredo Roeske. Judío de origen lituano, 
durante años se encargó del mantenimiento de toda la maquina- 
ria del Molino de Filippini, en la localidad floridense de Cardal. 


Luego, terminó haciendo la misma tarea pero en la fábrica de 
harinas, fideos y panes que Carlos Filippini había instalado en 
la esquina de las calles Ibiray y Muñoz frente a la canchas de los 
clubes Unión Juvenil y Central. 


Roeske tenía además otras características, por ejemplo hablar 


nuestro idioma de manera muy deficiente utilizando expresiones 
intrincadas. 
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Tenía también un automóvil marca Ruby que mantenía en 
buena forma, desde el motor hasta la estética de su chapa y pin- 
tura. 


Cuentan que en los fondos de su casa tenia varias jaulas con 
tramperos prontas para cazar la primer paloma que osara posarse 
sobre las mismas. 


Seguramente era un buen gourmet de carne de esa plumifera 
especie, y su paladar degustaba a menudo, sabrosos guisados de 
paloma. 


Don VARSOVIA 


En la esquina de calles Ansina y Lavalleja una casa cuyo frente 
estaba pintado de blanco, donde en el mismo lugar compartían 
los Ryzowy su casa habitación con su comercio. 


Ryzowy había abierto su tienda en el año 1934, y luego com- 
partiría su conducción con su esposa Malka Bekerman. 


Don Isaac Ryzowy, era un sencillo hombre que se expresa- 
ba hablando en un español deficiente pero que gesticulaba al 
mismo tiempo, entonces los clientes le entendían y le termina- 
ban comprando, aunque por aquel entonces nadie pensaba en 
el marketing. 


La clientela era mayoritariamente gente que trabajaba en el 
medio rural, es decir peones de estancias de la zona que llegaban 
de tierra adentro luego de cruzar, el único puente existente sobre 
el río Yi que el ingeniero Capurro construyera en 1903. 
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Alli don Isaac ofrecía al que llegaba desde fajas y bombachas 
hasta camisas, ponchos, sombreros y botas, amén de todo lo con- 
cerniente a artículos de mercería y prendas menores. 


Era de esperar que los paisanos no pronunciaran en forma co- 
rrecta, ni por asomo, el apellido del comerciante, lo mismo que 
él hacía con las palabras cotidianas de nuestro castellano. 


Si bien la tienda tenía su nombre, la gente la identificaba 
113 33 ki he i l4 
como “la casa blanca’; y el ingenio de los clientes llevó a que 
interpretaran lo que el cartel que lucía al frente rezaba “Tienda 
Varsovia”, como si fuera el nombre del mismísimo Isaac. 


Entonces, para ellos Ryzowy era Don Varsovia y por eso la 
tienda, como era de esperar, llevaba su nombre. 


UN ADELANTADO DEL TRUEQUE 


Cuentan que el judío Confino, chatarrero que tenía casa y 
depósito de esos artículos en calle Lavalleja casi Ituzaingó (donde 
hoy está la sede del Club Atlético Wanderers) fue un comerciante 
muy habilidoso. 


En su primera época en Durazno se había dedicado a vender 
ropa a cuenta (es decir a crédito) entre el personal del Regimiento 
“Gral. Galarza” y en toda la zona del barrio Tadey. Era lo que se 
conoce como “cuentenike”. 


Aprovechaba cuando la tropa cobraba sus sueldos para salir por 
el mencionado barrio a vender, y a cobrar en los días siguientes. 
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Cuando no podia hacerse con la cuota pactada en el crédito, 
entonces ingresaba amablemente en la finca del cliente, obser- 
vando detenidamente el ambiente y los objetos alli existentes y 
preguntaba si no tendria metales, latas, cosas de hierro, huesos, 
etcétera, porque algo tenía que llevarse como parte del pago que 
con efectivo, en papel moneda, no podía lograr. 


En resumen, un adelantado del trueque. 


LIGERITO 


En la esquina de 19 de Abril e Ituzaingó (hoy Baltasar Brum) 
viviá la familia Oltars, integrada por Sijas, inmigrante judío de 
origen polaco, su esposa y sus tres hijos Aída, Anita y Mauricio. 


En ese lugar tenían además una tienda que atendía Sijas, cu- 
riosamente esquina cruzada con la tienda “La Estrella”, de Salo 
Ziegler, y frente al comercio de Granestein. 


Sijas era un individuo de estatura baja, de carácter afable y 
muy emprendedor. Unía a estas características la de ser muy di- 
námico en el real sentido del término. 


Cuando no estaba al frente de la tienda su esposa la atendía, 
y él se encargaba de los trámites inherentes a su comercio. Tam- 
bién proveía de artículos de bazar y de ferretería a varios comer- 
cios locales 


De andar rápido y nervioso, iba y venía por las calles del 


barrio, sin detenerse casi, salvo cuando finalizaba su rutina de 
salir a pagar las cuentas del agua, la luz o los impuestos. Todo 
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esto testimoniado por Julio Reyes, “Pacho”, quien se crid, junto 
con su hermano Juan José, el ”Negro”, en una casa en calle 19 de 
Abril entre Ituzaingó y Tuboras, lindera por los fondos con la de 
los Oltars. Tan rápido caminaba don Sijas que se había ganado el 
apodo de “El ligerito”. 


José MIJAILOVICH Y LA PASIÓN DE VENDER 
¡Compra, compra, José te la deja más barata! 


Este era una especie de grito de guerra o de marketing de Mi- 
jailovich recorriendo, de punta a punta, los almacenes de barrio, 
kioscos y modestas tiendas de la ciudad. 


José Mijailovich era un inmigrante proveniente de Ucrania 
que había llegado a fines de la década de 1930 a Durazno. Era 
casado y tenía una hija. 


Lo recuerdo como proveedor de artículos de pequeña valía 
tales como sedalinas, hijos, elástico, broches para el cabello, ho- 
jas de afeitar hasta anlagésicos, en el almacén de mi padre en la 
esquina de Eusebio Píriz y Nogueira, por aquel entonces vecino 
al conocido prostíbulo de la ciudad. 


Mijailovich sentía una mezcla de pasión y satisfacción por 
vender. Jugaba con los precios de su mercancía con tal de que 
siempre el candidato a comprador quedara con algo de lo que 
cargaba en una vieja cartera de cuero marrón. 


Verborrágico, como tendría que ser todo vendedor, llegaba 
hasta los excesos expresivos de una jerga idiomática, mezcla de 
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ruso y espafiol, que no diferenciaba los articulos ni sustantivos 
masculinos de los femeninos. 


Era común verlo con el termo y el mate en la esquina de 
Eusebio Píriz y 18 de Julio frente a la comisaría primera, donde 


encontraba siempre a alguien con quien conversar. 


José era judío aunque lo negaba casi siempre, quizás como 
una estrategia de supervivencia. 
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permanencia y destino 


7.1 PRESENCIA Y POSTERIOR DESAPARICIÓN 


esde el punto de vista antropológico la presencia, en toda 

sociedad, de individuos provenientes de otros marcos 

socio-culturales diferentes incide en la conformación de 
un imaginario colectivo que toma de aquellas algunos elementos 
que trascienden y se perpetúan con el tiempo, como propios. 


Uruguay ha sido desde sus comienzos de vida organizada po- 
lítica y socialmente hablando, una sociedad abierta, liberal e in- 
tegradora, y en este marco los judíos se fueron ubicando en un 
nicho socio-cultural que les permitió estar y ser, proyectándose 
en el tiempo como un fenómeno de especial atención desde el 
punto de vista de la investigación. 


Desde los primeros años del siglo XX, con la llegada de los 


primeros judíos, la colectividad se fue formando con los que lle- 
gaban desde Brasil y Argentina en búsqueda de un lugar donde 
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asentarse y los que venian de sus paises de origen (Europa Cen- 
tral y Oriental, norte de Africa y Medio Oriente). 


Sin lugar a dudas que este crisol de individuos de diverso ori- 
gen, pero cohesionados por una serie de tradiciones, religiosas y 
étnicas fundamentalmente, se fue consolidando hasta llegar a la 
actual colectividad que forma parte de este otro colectivo, ni tan 
homogéneo y ni tan hiperintegrado, que es la sociedad uruguaya. 


Las diferentes corrientes migratorias hacia el interior de la so- 
ciedad uruguaya, desde fines del siglo XIX y hasta fines de la 
primera mitad del siglo XX, han aportado a una imagen cosmo- 
polita, pero compleja de explicar, del ser nacional. 


Es precisamente ese ser nacional el que preocupó a los prime- 
ros pensadores en la búsqueda de una definición de un concepto 
abarcativo de nación y de sociedad, ya desde los albores de la 
formación del conglomerado social y político que daría forma a 
nuestra nacionalidad. 


Las inmigraciones, en especial la española y la italiana, por el 
hecho de ser de raíz latina, aportaron elementos de consolidación 
de la lengua, la primera, y de muchas costumbres y elementos de 
tipo cultural y estético, la segunda, que se irán proyectando sobre 
todo en las creaciones de artistas propios de este país. 


La inmigración judía, por el contrario, no aporta significativa- 
mente - salvo excepciones - en los sentidos antes indicados, pero 
sí lo hizo en lo relacionado a ciertos valores y usos sociales que 
tienen que ver con comportamientos vinculados con actividades 
específicas, como los servicios, y todas aquellas que involucren 
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en buena medida las relaciones humanas, los valores morales y la 
solidaridad, entro otros muchos. 


Se puede afirmar que la integración de la inmigración judía en 
Uruguay ha sido una experiencia exitosa aún a cuesta de perma- 
necer como grupo humano que defiende y mantiene sus señas 
culturales de identidad como una comunidad heterogénea pero 
unida. 


La comunidad judía ha tenido una notable capacidad de su- 
pervivencia, referido esto a la forma como se fueron asimilando a 
nuestra sociedad pero manteniendo sus señas de identidad siem- 
pre visibles, en muchos casos sin entrar en contradicción con las 
costumbres vernáculas. 


En este marco se debe considerar qué factores hacen al con- 
cepto de judaísmo en general, y cuántos de éstos estuvieron pre- 
sentes en la comunidad judía de Durazno. 


En este sentido definir el judaísmo se puede tornar en un em- 
presa que tiene sus riesgos teóricos, pero es mucho más que lo 
que generalmente se asocia con elementos del campo religioso. 


El judaísmo contiene otra realidad plena de prácticas, rituales, 
comidas, instituciones que se manifiestan en la interacción hacia 
el adentro de la comunidad y también se hace visible desde el 
exterior. 


Hay todo un sistema de valores que deriva de la propia cos- 


movisión judaica que es telón de fondo de los comportamientos 
culturales y sociales de una colectividad. 
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Respetar el shabbat (sábado), las festividades (por ej. el Rosh 
Hashanná, entre otras), tiene que ver con una tradición que va- 
loriza lo individual y jerarquiza por encima de ello lo colectivo. 


Como expresa Porzecanski, sobre la identidad judía contem- 
poránea, ésta tiene tres dimensiones: una dimensión religiosa, 
otra dimensión étnica, y una tercera dimensión nacional. 3? 


Los judíos de Durazno tenían un alto grado de solidaridad. 
Las familias se conocían, y se apoyaban en esa empresa desafian- 
te de sobrevivir en un medio que mostraba algunas hostilidades. 


El trabajo fue sin duda el primer y más importante elemento de in- 
tegración. Lo que más suelen recordar las memorias de la época, es al 
judío cuentapropista — el cuentenik* — que usualmente vendía merca- 
dería puerta por puerta. Ofrecía el pago en plazos, y su mercadería era 
sumamente diversa.** 


Pero, también además de vendedores, había sastres, carpinte- 
ros, comerciantes establecidos, zapateros, obreros de la industria, 
todos integrados a una masa social que les iba aceptando, incor- 
porando como fuerza de producción y de acción en Montevi- 
deo, pero igualmente en los contextos, particulares si los hay, de 
las ciudades y pueblos del interior del país, como Durazno. 


Cada uno de estos inmigrantes se iba incorporando, a este 
nuevo lugar, de acuerdo con sus posibilidades, su cultura y su 





32 Porzecanski, R, Op. cit., pag. 62. 

33 El origen de la palabra cuentenik seguramente era una mezcla del español “cuenta” 
y una teminación en idish del “nik”, otra de las denominaciones alusiva bien de 
entrecasa era “ klapper” del yiddish “ golpear”, pues era tal cual, ir golpeando 
puerta a la puerta ofreciendo su mercadería. 

34 Telias, D., 100 años de presencia institucional judía en Uruguay, Universidad ORT 
Uruguay, Departamento de Estudios Judaicos, Montevideo, 2009 
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formación - que eran evidentemente muy disímiles - y con sus 
capacidades naturales para apropiarse de una lengua desconocida 
que fue el primer obstáculo que tuvieron que sortear. 


Es en la actividad comercial donde se desenvuelven y hacen 
gala de responsabilidad, de compromiso y de buenas relaciones 
con el público, todo esto evidentemente allanó el difícil camino 
de la integración y de la asimilación al medio. 


En buena medida hay una tradición”, que forma parte de la 
cultura judía, y que tiene que ver con el arte de las transacciones 
comerciales, el mercado y las divisas, aspectos por los cuales, 
desde la Edad Media se los sindicó como un grupo de poder al 
cual Occidente intentó controlar primero, y luego discriminar. 


Pero, los judíos de entonces se afincaron y con tesón y trabajo 
honesto, más allá de las tradiciones y las leyendas construidas a 
su pesar, contribuyeron a la vida de esta ciudad en un periodo de 
crecimiento y expansión de la capital del Yí. 


En Durazno las primeras familias se asientan entre los años 
1934 y 1935 y van conformando una comunidad de 16 familias 
en la ciudad capital que estarán establecidas hasta la década de 
1960 y luego irán quedando algunas hasta que en la década de 
1980 tendremos una familia formada por uno de los descendien- 
tes de la familia original. 





35 Es importante destacar que esa tradición hace referencia a la prohibición que 
tenían los judíos, ya desde la época medieval, de poseer tierras y trabajar en ellas. 
Por ello pasan a desempeñar tareas y oficios en el ámbito de las ciudades, ejerciendo 
roles que la cultura cristiana rechaza. La concreción del Estado de Israel incluye 
el retorno a la tierra, en uno de cuyos significados esta volver a poseer la tierra y 
trabajarla, por ejemplo desde el punto de vista de la agricultura. 
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Es importante ver que de las familias originales (Confino, 
Mendelsohn, Sokolsky, Ziegler, Ryzowy, Oltars, Eff, Mijailovich, 
Bekerman, Miljitker y Granestein) descienden un total sumado 
de 23 hijos, los cuales estudiaron en Durazno, y luego, la gran 
mayoría emigraron con destino a Montevideo, donde algunos 
se hicieron universitarios, se casaron y formaron familias, otros 
marcharon a diferentes países, y algunos al nuevo Estado de Is- 
rael. 


Podemos agregar además que, muchas familias vivieron dos 
décadas o poco más, otras se establecieron por mayor tiempo, 
por ejemplo comerciantes pero sus descendencias no continua- 
ron viviendo en esta ciudad, lo que lleva a continuar en la bús- 
queda de las causas de esa “desintegración” fortuita de la peque- 
ña colectividad judeo-duraznense. 


Entrando en un terreno especulativo puede ser la falta de es- 
pacios de convivencia, por ejemplo en el sentido religioso, causa 
para abandonar un lugar de residencia en el cual comenzaron a 
vivir de nuevo su vida como consecuencia de esa migración for- 
zada en el sentido que le dan algunos autores? 


También el haber podido establecerse, formar su familia y 
acumular algo de fortuna, como primer objetivo de esta nueva 
existencia en estas tierras, para luego aspirar a vivir mejor en otro 
lugar y dar mejores oportunidades a su descendencia, podrían ser 
causas de esta forma de construir también su destino? 


Parte de ese destino que todo ser humano aspira alcanzar con 


el esfuerzo que pone de manifiesto a lo largo de su existencia, 
esto incluye el trabajo, el pensamiento y el obrar de acuerdo con 
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sus convicciones y su cultura, lo constituye también el fin de esa 
misma existencia. 


Para los judíos su religión es una guía para la vida, no para la 
muerte, y en consecuencia eligen la mejor forma posible de vivir- 
la, y en eso está, quizás, su capacidad para planificar su existencia 
y buscar su destino. 


Para tema de estudio de las ciencias sociales queda entonces 
la evolución y las características de la comunidad judía en las 
últimas décadas del siglo XX, que también incluye a las familias 
asentadas en el interior del país, por ejemplo los departamentos 
de Paysandú, Salto, Rivera, Tacuarembó, etc.. 


7.2 LA DIÁSPORA QUE NO CESA 


No es posible tratar de entender al judaísmo, como modo de 
vida y cultura, sin relacionarlo con el concepto de diáspora. 


Este término nos pone frente a una polémica situación don- 
de el fenómeno de la dispersión del pueblo judío, a través del 
mundo, durante décadas, supone una búsqueda de horizontes 
y de futuro condicionado por la realidad histórica en diferentes 
épocas, en particular en las relacionadas con la Segunda Guerra 
Mundial, la posguerra y luego la creación del Estado de Israel. 


El concepto de diáspora, tiene un origen en la civilización he- 
lénica y una proyección sobre el fenómeno de la dispersión de 
los judíos por el mundo. En cambio, en hebreo, el concepto más 
cercano es el vinculado con el término galut. 


89 


Carlos Fariello Gamarra 


Vamos a obviar cualquier polémica distinción entre los alcan- 
ces de estos términos para agregar que la diáspora se puede in- 
terpretar como una dispersión que se entiende como un castigo 
divino impuesto al pueblo elegido hasta que se produzca la re- 
conciliación final de Dios con él. El mismo Dios que lo impuso 
lo disolverá. 


En sentido religioso galut es: a) el duro exilio para los transgre- 
sores de la Ley; b) una larga espera hasta el día del reencuentro 
con el perdón divino. 


Santiago Kovadloff plantea si el surgimiento del Estado de 
Israel, en 1948, supone el cese de la diáspora, para luego agregar 
que la identidad israelí absorbió la condición judía.** 


En este sentido coexisten dos visiones sobre ello: una de ín- 
dole religioso condena a Israel negando la identificación de la 
Tierra Prometida con el Estado; y otra de tipo nacionalista que 
identifica el Estado con la Tierra Prometida, ambas igual de ra- 
dicales. 


Muchas veces se plantea una interpretación muy vulgar de 
que la vuelta a Israel, al continuar la existencia de los individuos 
en ese Estado, cierra un ciclo que vendría a ser como el fin de 
la diáspora entendida ésta como el derrotero de décadas de sus 
generaciones familiares anteriores. 


Precisamente, si analizamos la realidad de las familias judías 
que habían elegido esta ciudad para continuar su existencia, eran 
parte de esa diáspora que se continúa hoy en las generaciones 
sucesivas. 





36 Kovadloff, S., La extinción de la diáspora judía, Emecé, Buenos Aires, 2013. 
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Los judíos que llegan a Durazno a partir de 1934 todos prác- 
ticamente fallecen acá y son enterrados en el cementerio israelita 
de La Paz (Canelones). 


Los hijos de estas familias, muchos de ellos nacen en Duraz- 
no, su infancia se desarrolla acá y se educan en este medio, luego 
se van a vivir a Montevideo, algunos al exterior, y otros a Israel. 


Los nietos de los primeros judíos, la tercera generación, casi 
todos nacen fuera de Durazno y algunos se van a Israel o a otros 
países, p.ej. Estados Unidos de América. De estos descendientes 
muchos conocen Israel, habiéndolo visitado, otros han realizado 


aliá?” 


En general, la diáspora pareciera que no cesa, se reitera y se 
trasmite como parte de la cultura judaica, y se puede argumentar 
que hay culturas judías en Israel y fuera de él. Cada comunidad, 
en la medida de sus fuerzas, ha producido su versión de lo judío 
a lo largo del tiempo. 


Mientras que la tradición requiere para poder perdurar de la 
memoria, de la repetición y de las costumbres.*® 
7.3 LA ACTUALIDAD 

Al cierre de este trabajo se puede afirmar que descendientes 


de los inmigrantes judíos viviendo actualmente en Durazno está 
el señor Simón Sokolsky, también hay personas con apellidos 





37 Alia: es el término utilizado para llamar a la inmigración judía a la Tierra de Israel, 
o al Estado de Israel. 
38 Kovadloff, S, Op. Cit. 
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judíos”, ademas de hijos de las familias Eff, Mendelsohn, Berker- 
man, Ziegler, en otras ciudades del interior y en Montevideo. 





39 P. ej.: Zigman, Tetelbaun, Reibakas, Milman, entre otros. 
40 En la actualidad, en el interior del país, las ciudades de Paysandú y Maldonado 
nuclean importante s comunidades judías. 
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Apellidos judios en Durazno 


La siguiente es una nómina de las familias de origen judío 
asentadas en Durazno a partir de la mitad de la década de 1930. 


Schwartz- sin confirmar, comerciante (citado por Miguel 
Feldman*') 


Stern — sin confirmar, comerciante (citado por Feldman) 


Confino -(apellido de origen sefaradí, provenía del Imperio 
Turco - Otomano) tenía tres hijos. Se dedicaba a los metales, era 
chatarrero. Se situaba su domicilio donde hoy es la sede del Club 
Atlético Wanderers, calle Lavalleja casi Ituzaingó, al lado de la 
casa de Morgantti. 





41 Feldman, op. cit. 
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Mendelsohn, Isaac - (origen rumano), comerciante, zapateria, 
casado con Ana Steiner (padre de Eduardo y Beatriz Mendelso- 
hn) Eduardo también comerciante, casado con Perla Brom. Za- 
pateria en 18 de Julio y Dr.Penza (Signo de Oro) 


Sokolsky - Abraham, (origen polaco), padre de Simón 
Sokolsky comerciante, mueblería (“La Capital”) en 19 de Abril 
entre Ituzaingó y Artigas. Llegado a Durazno en el año 1939. Su 
esposa se llamaba Fanny Caban. 


Ziegler (Zigler), Salo - Comerciante, tienda “La Estrella” en 
la esquina de Ituzaingó y 19 de Abril.(Una hija: Suchi) 


Ryzowy (Royave), Isaac - (origen polaco) comerciante (casado 
con Malka Bekerman, tienda “La Varsovia”, en la zona de Plaza 
Artigas, esquina de las calles Ansina y Lavalleja, dedicada a la 
venta de artículos para la gente de campo. (2 hijos, Cuba (1938) 
y Walter* (1947)) 


Oltars (Oltarz), Sijas - (origen polaco) comerciante vivía en la 
esquina de Ituzaingó y 19 de Abril, donde luego estuvo la esta- 
ción de combustibles de la firma Cortabarría Hermanos, esquina 
cruzada con la tienda de Salo Ziegler. Oltars también tenía tien- 
da.(tres hijos: Mauricio, que abrió en Montevideo una joyería en 
la calle Andes, Aída y Anita) 


Eff (posiblemente polaco) comerciante, vendedor de artículos 
varios en el interior del departamento, vivieron en zona de la 
Plaza Rodó.(3 hijos: dos varones y una mujer) 





42 Entre paréntesis se incluya otra forma de escribir el apellido (esto no quita que 
pudieran existir otras) 
43 Casado con Olga Zonis 
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Mijailovich, José (ucraniano), vendedor puerta a puerta. Vi- 
vía en Eusebio Píriz casi 18 de Julio. (casado, una hija)Su hija 
tuvo una academia de enseñanza de contabilidad, taquigrafía y 
dactilografía entre 1970 y fines de la década de 1980. 


Bekerman, Abraham (origen polaco), comerciante, mueble- 
ría, en 18 de Julio casi Dr. Herrera, donde hoy está la sucursal del 
Banco de Santander (antes el viejo “Café Centenario”, luego en 
1970 Unión da Bancos del Uruguay, Banco la Caja Obrera, y una 
tienda de Juan Nafouge) Al mismo tiempo tuvo una tienda en la 
cuadra anterior por 18 de Julio, atendida por su esposa, frente a la 
farmacia de Anchieri. (Su esposa se llamaba Sara Weil Bryl y tuvo 
tres hijos: Fanny, Carlos y Beatriz) Carlos Bekerman es médico 
especialista en medicina nuclear y vive Chicago) 


Granestein (Granatstein), Moisés - comerciante, (padre de 
Mateo Granestein) vivían en 19 de Abril entre Artigas e Ituzain- 
gó (esposa de nombre Liva) Comercio donde está hoy supermer- 
cado La Familia. 


Bron, Gedale - comerciante, tío de Perla Bron. (esposa de 
Eduardo Mendelsohn), casa por 19 de Abril casi Ituzaingó. Vino 
de Tarariras, 3 hijas. (le compró el comercio a Moisés Granestein 
y se ubicó en la finca lindera por 19 de Abril) 


* Lubich, Luis -zapatero (origen húngaro), vivía en Dr Penza 
casi 18 de Julio (casado con Blanca Mendelsohn, prima de Isaac 


Mendelsohn) 


Miljiker (Milcheker), Abraham - (origen lituano) tintorería 
donde luego estuvo comercio en el mismo rubro Volpe, en 18 
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de Julio casi Manuel Oribe al lado de la confiteria frente, al Cine 
Artigas (dos hijos: Mauricio y Rebecca) 


Wengrowsky (Wengrosky), Salomón, - (origen polaco) comer- 
ciante, tienda en calle Lavalleja, entre 18 de Mayo y Aparicio Sa- 


ravia. (también aparece citado, según testimonios, como Henry) 


Holzman, José — tienda ”La confianza”, en la esquina de Lava- 
lleja y Petrona Tuboras (esposa se llamaba Elisa) 


Roeske, Godofredo - (origen lituano) Mecánico, vivía en calle 
Ibiray entre Rubino y Nogueira. Hacía el mantenimiento de las 
máquinas del Molino Filippini en Cardal, y luego en Durazno. 

Weil - Sara, esposa de Abraham Bekerman 

Caban - Fanny, esposa de Abraham Sokolsky 


Steiner - Ana, esposa de Isaac Mendelsohn 


Lewowicz - (un joven con este apellido fue a la escuela No. 
1 de Varones en Durazno) No hay información sobre la familia. 


Tell - Salomón (aparece en Guía de la colectividad Israelita 
de 1954) 


Rogower (Royover) — Isaac (aparece en Guía de la colectivi- 
dad Israelita de 1954 como viviendo en Durazno) 


Mautner — Hacendados con predios agropecuarios en el de- 
partamento de Durazno 
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Petzer - (de origen alemán) Dueños de una granja sobre la 
ruta 5, hacia el norte. 


Klein - Zoltan (de origen húngaro) (dato sin precisar, según 
testimonios de conocidos, en la década de 1950, viajaba periódi- 
camente a Durazno, viviendo algún tiempo en ésta, dedicándose 
a la compra y venta de joyas) 


EN SARANDÍ DEL Yi: 


Conijetzki (Konicheski) - Abraham, Bernardo y León (tien- 
da, antes venta en campaña de mercancías varias) La casa de fa- 
milia donde hoy está la farmacia Danesa. 


Victor, Jacobo, y un hermano (tienda) 


Niski, José (comerciante de origen polaco, provenía de Wra- 
claw —Panchev) y Rosa Niski, hijos: Elsa, Mauricio, Sara y Berta. 
Berta, madre de Ruben Friedmann, vive en Israel desde 2015. 
Mauricio Niski trabajó en la campaña y jugó al fútbol en Nacio- 
nal de Sarandí del Yí (murió en Montevideo en 2000) 


Niski, Gela (prima de las anteriores, vivió en el Carmen, ac- 
tualmente en Montevideo) 


Borojovich - Aarón* (origen letón) tienda en Sarandí del Yi(e- 
migrado antes de la guerra) 





44 Aarón Borojovich se casa en 1952 con Sprintze Buszkaniec, madre del inmigrante 
polaco Isaac Zlotejablko y éste adopta el apellido Borojovich. Isaac Borojovich es 
un sobreviviente del Holocausto (nacido en Svir, en ese entonces en Polonia, 1927) 
y que vive en Uruguay actualmente 
(Ver: Isaac Borojovich y la memoria uruguaya de la Shoá, David Serrano Blanquer, 
Ed. Trilce, Montevideo, 2013) 
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Krapchinsky - (se desconoce el nombre y la actividad que 
desarrollaba) 

Kussman - Boris (aparece en Guia de la colectividad Israelita 
de 1954) 


Lipman (citado en algunos testimonios; sin confirmar) 
Liskin — (en el pueblo de Cerro Chato)(sin confirmar) 


Mandel - Salomón (tenía un hijo varón)(tienda en el pueblo 


de Cerro Chato) 


Los datos de esta lista han sido aportados por Eduardo Mendelsohn, 
Walter Ryzowy, Simón Sokolsky, Julio Marto Reyes, Sandra Ryzowy 
Shpilberg, Shai Abend, Ruben Fridmann, Berta y Sara Niski, Teresita 
Da Silva, Alberto Filippini Curbelo, Roque Busciolano y otros recogidos 


por el autor 


*Nota: Lubich no era judío. 
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Anexo 


Costumbres y tradiciones 


a identidad judía contemporánea se concibe como el re- 
sultado contingente de tres dimensiones: religiosa, étnica 
y nacional. 


La comunidad judía tiene una cosmovisión, una ritualidad y 
una institucionalidad religiosa lo que representa un sistema de 
creencias distintivo. 


En los albores de su historia, y luego trasmitido por muchas 
generaciones existió siempre una correspondencia directa entre 
la identidad judía, la aceptación de los principios de fe y el cum- 
plimiento de las principales normas de conducta en subordina- 
ción a las creencias y las autoridades religiosas. 


La identidad judía, desde este punto de vista, tiene entonces 


una importante componente étnica, entendiendo por etnia a una 
comunidad humana una memoria, conciencia y prácticas cultu- 
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rales comunes, fundada en la creencia de un origen y un destino 
común y cuya membresía se trasmite por herencia.* 


En la comunidad judía de Durazno, en el ámbito de las fami- 
lias radicadas en la ciudad capital del departamento, la vida reli- 
glosa se vivía al interior de cada hogar por la ausencia de un cen- 
tro religioso donde agruparse para cumplir con la ritualidad de 
las ceremonias religiosas, en particular de la oraciones diarias.* 


En cada casa había algo de la simbología religiosa como el 
candelabro de siete brazos, o siete velas, llamado menorá, que 
se enciende en la fiesta de Janucd, como así también el clásico 
Maguen David (Escudo de David) que es la conocida estrella de seis 
puntas, símbolo distintivo del pueblo judío. 


Cuando nacía un hijo varón, y se debía cumplir con el rito de 
la iniciación denominado Berit Milá, mediante el cual la circun- 
cisión determina el primer contacto del individuo judío con la 
tradición de sus padres, se traía un mohel desde Montevideo para 
llevarla a cabo. 





45 Ver pp. 61 a 65 de Porzecanski, R., op. cit. 

46 Según Moskovicz, Julio, en “Historia de los Judíos de Uruguay” (2011) menciona 
lo siguiente: “Ciudad de Durazno. En 1940 la colectividad judía de Durazno 
informa sobre la Escuela Hebrea , auspiciada por catorce familias. Tienen una 
sociedad cultural que integran Hirsch Miljiker, Mendelsohn, Granistein y otros 
(18) Dic 11, 1940 Se presume que reunían un minián para ocasiones especiales.” 
Minián es un quórum mínimo de diez personas adultas (entiéndase mayores de 
13 años), requerido según el judaísmo para la realización de ciertos rituales, el 
cumplimiento de ciertos preceptos o la lectura de ciertas oraciones. 

Este número deberá ser de por lo menos diez personas para así poder leer la Torá 
para las ceremonias de Shaj'rit (rezo de la mañana), para la minjá de Shabat 
(rezo de la tarde y noche del sábado) y para todas las fiestas o conmemoraciones 


religiosas. (Wikipedia) 
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Luego de realizado Brit Milá es común realizar una reunión 
familiar durante la cual se sirve sudat mitsvá, comida de carácter 
religioso, 


Cuando los niños alcanzan la edad de trece años (doce para 
las niñas) se cumple en términos religiosos con la ceremonia de 
Bar Mitzvá (Bat Mitzvá, en el caso de las chicas), mediante la cual 
se alcanza la madurez necesaria para cumplir con los preceptos 
que son seis, él es moralmente responsable por sus actos y pasa a 
ser contabilizado como un mayor en los rezos. 


Estas ceremonias tienen lugar en la sinagoga (templo de los 
judíos) 


Cuando se realizaba una boda la ceremonia tenía lugar en 
alguna sinagoga de Montevideo. 





Boda de Walter Ryzowy y Olga Zonis (de acuerdo al ritual religioso) 
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En el caso de los decesos, los difuntos eran llevados a enterrar 
en el Cementerio Israelita, en La Paz, Canelones (excepto Mijai- 
lovich que fue sepultado en el cementerio de Durazno) 


En Durazno, nunca hubo un religioso disponible, es decir un 
rabino, y la educación religiosa, enseñanza de los textos sagrados 
como la Torá se realizaba por parte de los padres en el hogar. La 
formación intelectual la realizaba la escuela pública. 


Las celebraciones como Pésaj (Pascua) con su cena y comidas 
tradicionales y el Rosh Hashanná (Año Nuevo), y el Yom Kipur 
(Día del Perdón), se llevaban a cabo siempre en el seno de la 
familia, a veces compartidas con algún familiar o con vecinos de 
la misma comunidad. 


En ocasión de Yom Kipur hay una oración que pone énfasis 
recordatorio en lo antepasados difuntos denomina Ízcor. 


Con el paso del tiempo, y sobre todo las nuevas generaciones 
de esta comunidad judía de Durazno, entran en un proceso de 
secularización de lo religioso y no viven estrictamente ligados a 
lo que significa la ritualidad. 


El componente religioso pierde algo de centralidad en las co- 
munidades, y este es un carácter del judaísmo en las sociedades 
occidentales que aporta nuevos elementos a la construcción de la 
identidad judía moderna. 
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Goldstein Mauricio 

Golomblewsky Abraham 

Katz León 


En la página 108 de la Guía de la colectividad israelita del 
Uruguay, del año 1954, aparecen los nombres de los judíos de 


Durazno. 


En ocasión de la campaña financiera a favor del Estado de 
Israel (1948) aparecen como contribuyentes de la misma, en 
Durazno: Abraham Bekerman; Moisés Graniestein (Granes- 
tein); Gregorio (Abraham) Milcheker (Miljitker); Isaac Royove 





47 Comité de Emergencia y Hagana (Pro consolidación del Estado de Israel), 
Resumen de la campaña 1948, Montevideo, Mauricio Cohen, Secretario General. 
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(Rogower); Abraham Sokolsky; Salomón Wengrowsky, y Salo 
Ziegler. También se citan en Sarandí del Yí a Arón Borojovich; 
Bernardo, Abraham y León Konijetzki; Boris Kussman; Víctor 
Hnos.; en Cerro Chato a Salomón Mandel e hijo. (Material ce- 
dido por Shai Abend) 
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Anexo 


Olas de inmigración judía al Uruguay** 


PRIMERA OLA: 


Sobre fines del siglo XIX comienza la inmigración contempo- 
ránea impulsada por la Ley 2096 del año 1890. 


Existía una preocupación gubernamental sobre la mano de 
obra trabajadora y la colonización agrícola. En ésta época se pro- 
hibe la entrada a asiáticos y africanos exceptuando sirios libane- 
ses. 


Unos pocos judíos provenientes de Rusia, Europa y la cuenca 
mediterránea arriban desde la vecina Argentina, habiendo sido 
atraídos por el desarrollo de colonias agrícolas del Barón Hirsch. 





48 Elaborado por Lic. Shai Abend, Lic. Alejandro Wajner y Joel Liurner, en base a 
fuentes varias 
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También comienzan a llegar familias judias desde Asia Menor, 
en busca de nuevos horizontes, movilizadas por el antisemitismo 
y la penuria económica. 


SEGUNDA OLa: (1905 - 1914) 
El período previo a la primera guerra mundial, comprendi- 
do entre 1905 y 1914, albergó la migración de judíos de Europa 


Oriental, Turquía y países mediterráneos bajo el dominio islámico. 


En ésta época llegaron también obreros y campesinos euro- 
peos. 


Un censo de nacional de población en 1908 indicará la suma 
de 18% de extranjeros en la República Oriental del Uruguay. 


Durante la guerra, los inmigrantes fueron escasos y esporádi- 
cos. 
TERCERA OLa: (1918 - 1932) 

Entre los años 1919 y 1932, con la apertura del puerto de 
Montevideo y el cierre de puertas a la inmigración de Estados 


Unidos, arriban a Uruguay 190.000 inmigrantes. 


Esta oleada le aportó al país nuevas nacionalidades provenien- 
tes de Asia, entre ellos, armenios, sirios y libaneses. 
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CUARTA OLA: (DÉCADA DE 1930) 


Las políticas nazi-fascistas impulsadas por Mussolini y Hitler 
en Europa en la década de 1930, generaron una nueva ola inmi- 
gratoria, mayoritariamente de judíos alemanes. 


Por el contrario, la crisis económica mundial de 1929 y el 
régimen totalitario instaurado en Uruguay en 1933, estancan el 
proceso inmigratorio, imponiendo restricciones discriminatorias 
y dando por finalizado el empuje batllista que había creado la 
ley 2096. 


QUINTA Ora: (1945- 1950) 


Luego de la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto Judío, 
llegan a Uruguay entre 3000 y 3500 sobrevivientes. 


Éste fue el fin de la conformación de la comunidad judía del 
Uruguay. 


La década de 1950 sería la de mayor presencia judía, 50.000 
personas, representando el 2% de la población total del país. 
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